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    En primer lugar quiero agradecer a mi amigo Antonio Pilo por confiarme hacer el prólogo para este su nuevo libro. Un tema apasionante a la vez que lleno de misterio y realidad.


    La muerte se considera la interrupción de la vida y es un fenómeno irreversible para cualquier ser vivo, pero de lo que hay que estar seguro y convencido que todo esto es en el plano físico material. La Vida continúa en otro espacio/lugar, en el plano espiritual.


    En el preciso momento de la muerte empiezan a surgir preguntas: ¿dónde se va la «esencia» de la vida?, ¿morimos y nada más?, ¿qué pasa con los pensamientos, los recuerdos..., quedan en el pasado?


     Todas las religiones y la mayoría de las creencias están seguros que la vida no termina con la muerte física. Pero no sólo se cree en esto porque hay testimonios que lo comprueban, sino que está en el ser humano sentir que todo lo que hace merece la pena, que la muerte no es el fin de todo, que hay algo más allá donde continuar con la vida.


    En general las creencias se apegan a lo siguiente: 


    El ser humano está formado por cuerpo y Alma, y la muerte consiste en la separación definitiva del cuerpo con el Alma. El Alma en ese momento (la persona está consciente de su muerte generalmente) va hacia un determinado lugar.


    ¿Qué pasa después de la muerte? Es un tema muy discutido y está determinado por las creencias que las personas tengan. ¿Existe gente que han vuelto de la muerte de alguna manera inexplicable? Estas son unas de las preguntas más frecuentes que se hace el ser humano.


    Yo, os puedo decir a través de la experiencia que me ha dado la investigación sobre el fenómeno paranormal a lo que me dedico desde hace muchos años, que he podido comprobar de muchas maneras y formas distintas la realidad de la existencia del más allá. Tengo «recogidas», a lo largo de mi dilatada carrera profesional como investigador una gran variedad de casos sobre seres espirituales, que pertenecen a ese mundo que entre otros muchos nombres conocemos como el «Más allá» donde la Vida continúa. Y Antonio esta obra la ha tratado con dedicación y esmero definiendo de manera muy precisa y directa todo lo relacionado con el mundo y la Vida en el «Más allá». El texto del libro lo forma un sumario expresado todo de manera muy bien detallada y comprensible con una apariencia muy bien cuidada por lo que hace muy fácil y entretenida su lectura. En definitiva, recomiendo el libro, va a evidenciar y sacar de dudas al lector sobre todo lo relacionado con la existencia del «Más allá». ¡Adelante!


    David Rojas


    

  


  
    Introducción


    Desde que el hombre tiene consciencia de sí mismo, ha intentado conocer lo que hay detrás del fenómeno de la muerte. Llevado por esta inquietud, y a través de las diferentes manifestaciones percibidas de los seres que habían dejado este plano existencial, por medio de apariciones, sueños, premoniciones, psicofonías, psicoimágenes o fenómenos extrasensoriales, el hombre ha seguido buscando la respuesta, y si bien siempre han existido historias sobre apariciones desde el más allá, no es hasta hace relativamente poco tiempo, que surgen grupos de estudiosos y científicos especialistas en dicho tema, quienes han aportado indicios razonables de la existencia del más allá, y por consiguiente de las distintas posibilidades de comunicación con las personas que ya se encuentran en ese otro plano existencial.


    Normalmente las personas que experimentan fenómenos de índole paranormal, en los que son testigos de apariciones espirituales o destinatarios de mensajes del más allá, suelen mantener dichas experiencias en secreto, o como máximo las comparten con su círculo de amistades. Y esto es lógico en parte ya que, lo que no es reconocido oficiosamente y demostrado de forma científica, no «puede» ser aceptado como normal, de ahí que estas personas a fin de evitar ser tachadas de locos o visionarios, prefieran mantenerse en el anonimato.


    Pero debido a que cada vez hay mayor información que puede obtenerse en los distintos medios, ha facilitado la comunicación entre diversas personas que de alguna manera han experimentado situaciones similares con respecto a las experiencias con seres del más allá, propiciando una relación de intercambio informativo que ha llevado a la creación de grupos de estudios o sociedades especializadas en el tema.


    Los seres queridos que han «fallecido»: pueden comunicarse con nosotros. Este es un tema del que habitualmente no se habla en forma abierta, quizás por un preconcepto de que si uno por ejemplo escucha voces, es un signo de trastorno psíquico, o si ve algo fuera de lo común, se considera que está alucinando. Sin embargo, entre la gente que ha sufrido «pérdidas», este tipo de experiencias son mucho más comunes de lo que uno puede creer. Ahora nos podemos preguntar si estas experiencias son producto de un deseo, de una imaginación de la persona que está sufriendo, de un estado alterado de stress y de debilidad o congoja o si simplemente son comunicaciones reales de seres que han partido. No es fácil dilucidarlo. Una cosa interesante que apuntaría a la realidad de estos hechos, es que la persona «fallecida» no siempre se comunica con el familiar más allegado (que en teoría sería el que estaría más propenso a alucinar debido al stress y a la necesidad de contacto). También es llamativo que estas «comunicaciones» suceden generalmente como eventos únicos (no se repiten a diario, no suceden cada vez que la persona está debilitada, o estresada, o muy sensible).


    A lo que vamos, suponiendo que la persona que está en un estado tal de ansiedad y stress que provocaría una alucinación, lo que uno esperaría encontrar es que en cada «pico» de stress o agudo dolor, la experiencia de la visión se repitiera. Y en la mayoría de los casos esto no sucede. Por el contrario, muchas de estas experiencias han tenido lugar meses o años después de la partida del ser querido. O sea que no coincidiría con el momento de mayor shock emocional que sigue a la muerte.


    Por lo tanto, con este libro el autor trata de esclarecer todo este tema tan misterioso como apasionante. Sin dar ninguna «pista», sobre el contenido del libro, el autor si quiere adelantar en esta introducción de que se trata de un libro apasionante y que no dejará a nadie indiferente. En él se explica todo lo relacionado con el más allá, incluyendo un gran compendio de historias relatadas por las propias personas que las han vivido, experimentado…. Este libro nos va a sacar de dudas sobre ese gran misterio, pero no por eso deja de ser una realidad, como es la existencia de la Vida después de la muerte física. La realidad sobre el más allá.


    Antes de dar comienzo al contenido del libro, el autor quiere aclarar que los nombres de las personas «implicadas» en los hechos/vivencias, han sido cambiados por motivos de la intimidad personal. Lo cual no afecta para nada al relato de los hechos ocurridos.

  


  
     


     


     


     


    No temas a la muerte,


    es la puerta de entrada a la Vida.


    «Antonio Pilo García»

  



  

    ¿Cuánta gente ha tenido estas experiencias?


    Durante las últimas décadas, un fenómeno se ha convertido en el centro de la discusión acerca de la supervivencia después de la muerte. Las experiencias con el más allá, las experiencias cercanas a la muerte (ECM) parecen proveer evidencias científicas de la supervivencia del Alma tras la muerte física del cuerpo, estas experiencias se han reportado en millones de personas que han estado en una situación de muerte clínica o cercana a dicha situación. Los relatos que cuentan los supervivientes, coinciden en señalar que hay un momento en que el Alma (Yo interior) se separa del cuerpo, pueden ver y oír situaciones que se dan a su alrededor o incluso a grandes distancias, lo cual descarta que las ECMs sean simples alucinaciones como sugieren algunos científicos, también «reviven» toda su vida como si fuera una película en una gran pantalla, ven un túnel y una luz que identifican como Dios.


    Se denomina ECM a la amplia gama de experiencias personales asociadas con la muerte inminente, y que consisten en las percepciones que ésta conlleva. Estas percepciones son conocidas gracias a los testimonios de personas que han estado a punto de morir o que han pasado por una muerte clínica, pero después han sobrevivido. En nuestros tiempos, las técnicas de reanimación cardiaca han ayudado a que el número de testimonios de este tipo aumente.


    Las ECMs (contactos/vivencias con el más allá). Como su propio nombre indica, son percepciones, vivencias, descritas por algunas personas a punto de morir o en un estado de «muerte clínica» y que después de haber sido reanimadas o habiendo superado el trance de la muerte de una manera natural, relatan cómo han podido observar su entorno, familiares, médicos, habitación, quirófanos, etc. mientras estaban «muertos».


    Curiosamente, casi todos los casos que han sido analizados tienen en común numerosas similitudes. Los sujetos suelen describir que sienten como flotan, se sienten ligeros, son capaces de describir el entorno donde se encuentran, aunque no lo hayan visto antes. Ven y oyen todo lo que sucede a su alrededor, incluyendo su defunción. No sienten dolor físico ni miedo, entrando en un estado de paz y tranquilidad como jamás antes lo hayan sentido. A pesar de ser espectadores de su propia «muerte».


    Las sensaciones relatadas: como abandonar el cuerpo, levitar, serenidad total, seguridad, calidez, absoluta disolución o la visión de una gran luz al final del túnel y de seres que cada individuo suelen identificarse con Dios, los ángeles, familiares «fallecidos», etc., han hecho que se les dé a estas experiencias con el más allá una perspectiva espiritual y paranormal. 


    Muchos científicos y médicos con distintas visiones del mundo han intentado encontrar una explicación de este fenómeno. Los que tienen una visión atea buscan darle explicaciones desde lo natural, que van desde alucinaciones inducidas por la medicación, reacciones químicas que experimenta el cerebro durante una crisis cercana a la muerte, encuentros anteriores que habían caído en el olvido, y otras. Pero de ninguna manera logran desvelar este fenómeno.


    Sentir que uno sale fuera de su cuerpo debe ser, a todas luces, una experiencia impactante. Viajar hasta lugares lejanos, ver cosas que se escapan a la percepción habitual, y hasta sentir que se es algo más que cuerpo físico, son algunas de las realidades a las que es posible acceder cuando el Alma se libera del cuerpo. Se trata de un fenómeno vivido no sólo por místicos, chamanes y personas que han sentido de cerca la muerte, si no por gentes normales en situaciones corrientes. Las experiencias extracorpóreas son más frecuentes de lo que parece: una de cada diez personas o al menos de las que se pueden dar cuenta o acordarse ha dejado atrás su cuerpo físico alguna vez para viajar con el Alma.


    Una súbita sensación de ligereza invade el cuerpo. Y antes de terminar de acostumbrarse, los ojos comienzan a percibir la habitación de modo diferente. Ya no está tendido en la cama, sino muy cerca del techo. Al girar la vista, surge una visión estremecedora: tendida sobre la cama se encuentra una persona a la que uno conoce muy bien demasiado bien. La primera sorpresa es verse a sí mismo acostado, mientras que el auténtico yo se encuentra flotando en la habitación. Después ya no hay prácticamente límites a lo que puede pasar. Ir a visitar a un amigo al otro lado de la ciudad, viajar a lejanos países, ver lo que pasa en la habitación de al lado, o incluso reunirse con algún pariente que «falleció» hace cierto tiempo, etc.


  



  
    Etapas en las experiencias con el «Más allá»


    Así, y atendiendo al orden cíclico más habitual, cabría distinguir las siguientes fases o etapas:


     


    Aceptación de la propia muerte: El individuo toma consciencia de que ha «fallecido», hecho que supone en sí el inicio de la experiencia.


     


    Experimentación de sentimientos afables: Un gran sentimiento de paz, armonía, sosiego, y tranquilidad se apodera del sujeto. Según los diversos testimonios recogidos, se trata de un sentimiento inefable difícil de sentir en la convencionalidad del día a día. 


     


    Experiencia extracorpórea: El ser parece desprenderse de su cuerpo material; desde esta novedosa y peculiar posición, puede observar su figura orgánica ya caduca a la vez que contempla todo cuanto sucede a su alrededor.


     


    Intrusión en un túnel o estructura análoga: En esta fase, la persona parece sumergirse en una profunda oscuridad que aboca en una intensa y seductora luz, un hecho que dada su similitud con el concepto de túnel, ha sido denominado en no pocas ocasiones como visión «tuneliforme». Durante su estancia en este lugar, el individuo recorre las distancias saldadas hasta aproximarse a esa profunda luminiscencia, la cual, dependiendo de los casos, es atravesada o no.


     


    Acceso a un reino sobrenatural: Es frecuente que una vez alcanzado el refulgente «lucero» situado al final del túnel, el sujeto penetre en un espacio idílico y mágico en el que los parajes y sus gentes brillan por su idiosincrasia divina.


     


    Encuentro con seres sobrenaturales o personas ya fallecidas: Bien durante su permanencia en este reino, bien en el trayecto que recorren a través del túnel, es común en numerosas ocasiones que el sujeto entre en contacto con seres de luz, a los que identificará según sus creencias religiosas, o con otras personas ya fallecidas que marcaron una importante huella en su vida particular.


     


    Revisionismo vital panorámico: En algunas de las fases anteriores, el individuo compadece ante su propia vida expuesta de forma panorámica ante sí. El repaso a las diferentes actuaciones que ha podido desempeñar durante su vida, buenas y malas. Se presenta de una manera vívida y llena de detalles. En algunas ocasiones, el propio individuo es instado a juzgar los hechos realizados en la vida terrenal, mientras en otras, una entidad que asume el rol de juez es quien le juzga.


     


    Regresión al cuerpo: La experiencia culmina con el retroceso de la persona a su cuerpo material y la «resurrección» vital. Esta etapa, como ocurre también en ocasiones en el momento de abandonar el cuerpo, suele ir acompañada con frecuencia de un esplendoroso zumbido o vibración sonora.


     


    Toma de consciencia de la experiencia: Una vez concluida la experiencia, el individuo habrá de enfrentarse a la difícil tarea de asimilar lo ocurrido. Este hecho se caracteriza por la ruptura de buena parte de las proposiciones axiomáticas que el sujeto ha de experimentar a la hora de comprender el fenómeno. Normalmente, se acontecen cambios significativos a nivel de comportamiento, actitud y, sobre todo, espiritual.


     


     


    » Desdoblamiento del cuerpo:


    El cuerpo físico sin el espíritu está muerto.


    Flotan sobre su cuerpo físico, observando todo el acontecimiento y perciben que poseen otro cuerpo. Suelen presenciar su cuerpo inerte en la cama o quirófano. Escuchan y ven cómo se les declara fallecidos.


    La persona que experimenta una ECM (contacto con el «Más allá»), en una primera fase se ve flotar sobre su cuerpo físico, observando todo lo que acontece a su alrededor, percibe que posee otro cuerpo espiritual con unas característica bien definidas. Después suelen presenciar su cuerpo inerte en la cama de su dormitorio, quirófano o donde se encuentra. Según donde estén escuchan y ven cómo se les declaran fallecidos y empiezan a ser conscientes de su nuevo estado. En ese momento pueden ver también a familiares ya «fallecidos» incluso a aquellos de los cuales desconocían su existencia y a otros seres de «luz», como ángeles que les tranquilizan y le explican su situación.


     


     


    » El túnel:


    Se van elevando y atraviesan por un oscuro túnel. A veces es un movimiento por una escalera o un vacío oscuro, el cual se atraviesa con relativa rapidez y muchas veces con la sensación de estar flotando.


     


    Aunque pase por el valle sombrío de la muerte, no temeré mal alguno, porque tú estás conmigo, (Salmos 23:4).


     


    Los testimonios de las ECMs (contactos con el más allá) investigadas, coinciden en relatar como el Alma de la persona se va elevando y atraviesa por un oscuro túnel donde se siente flotar. A veces es un vacío oscuro, el cual se atraviesa con relativa rapidez.


     


     


    » El ser de luz, encuentro con Dios:


    Parece ser que los familiares, y amigos difuntos son quienes vienen a su encuentro. Se encuentran con familiares o amigos anteriormente fallecidos, experimentando inmensa alegría. Todos hablan de las tareas que desarrollan en el mundo espiritual, de la necesidad de continuar estudiando, evolucionando, trabajando, y de que los lazos familiares no se rompen, más bien al contrario, se fortalecen.


    Aparece una figura hacia el final del túnel; es hermosa, blanca o transparente, tiene una cualidad, intensamente amorosa. Algunas veces hay paisajes, voces o música.


     


    Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida, (Juan 8:12), Dios es amor, (1 Juan. 4:16).


     


    Aparece una figura hacia el final del túnel; es hermosa, blanca o transparente, tiene una cualidad intensamente amorosa. Este ser de luz a menudo se identifica como Jesucristo, incluso los ateos lo identifican como Dios, a veces se escuchan cánticos de salmos y se establecen conversaciones no verbales entre la Luz y el Alma de quien experimenta el contacto con el más allá.


     


     


    » Juicio particular:


    El testigo se torna espectador, no siente dolor ni molestias, así que se siente distante de su cuerpo físico. Experimentan una sensación de paz interior.


     


    El cumplimiento de la ley es el amor, (Romanos 13.10). A la tarde te examinarán en el amor, (San Juan de la Cruz, dichos 64).


     


    En esta etapa se produce una revisión de la vida o juicio a la luz de Dios, en dicha revisión se contemplan todos los acontecimientos desde que la persona tiene uso de razón hasta el momento de su «entrada en el más allá», en los momentos en que la persona actuó mal, la Luz de Dios le hace entender que se equivocó y el Alma sufre «vergüenza», en los momento en que actuó bien, la Luz de Dios se lo hace entender y el Alma siente «alegría». Siempre esta revisión o juicio se hace en base al amor, a los momentos en que la persona ha amado a Dios y a su prójimo y en los momentos en que la persona ha ofendido ese amor a Dios y a sus semejantes.


     


     


    » Regreso al cuerpo:


     


    Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne, (Gálatas 5:17).


     


    En esta etapa la luz de Dios le hace entender a la persona que aún no es su hora, que aún le quedan cosas por hacer y que tiene que regresar al cuerpo, este regreso es traumático, ya que la persona vuelve a sentirse como «encerrado en una prisión» después de una experiencia en la que ha sentido el amor verdadero de Dios y la liberación del Alma.

  


  
    Síntomas en la experiencia extra corporal


    Los pasos más comunes que son relatados por las personas que han tenido una experiencia extra corporal hasta el más allá, son los siguientes:


     


    - Sensación de ligereza y flotabilidad, comienzan a sentir como se elevan y ven desde un punto alto su cuerpo inerte.


    - Se van elevando cada vez más y van hacia un túnel o cono oscuro, atravesándolo con mucha rapidez.


    - Al final del túnel aparece una figura con mucha luz y con una increíble belleza.


    - Las personas sienten una sensación de paz y se desvinculan de su cuerpo y de cualquier dolor físico.


    - Aparecen familiares y parientes ya fallecidos que entablan conversación, normalmente hablan de lo bien que se está allí.


    - Aparece una presencia divina y una voz establece telepáticamente conexión con los sujetos. Esa divinidad (depende de la religión que se profese, puede ser Dios, un ángel, etc.) pasa una «película» de la vida terrenal y les muestra errores y aciertos.


    - Al final, porque aún no pueden estar allí ya que no ha llegado su hora tienen que volver a su cuerpo físico.


     


    La persona cuando «vuelve», siente que ha cambiado todo el sentido de su vida, normalmente creen que el contacto con el más allá que han experimentado es para darlo a conocer a los demás para que se sepa la existencia de la Vida después de la vida.


     


     

  


  
    Preguntas frecuentes después de una experiencia


    En este capítulo nos encontramos con las preguntas más frecuentes que se suelen realizar a las personas que han tenido un contacto/experiencia con el más allá. Y a continuación de cada pregunta la respuesta que todos suelen dar.


    •¿En el momento de su experiencia hubo algún evento asociado que amenazara su vida? No


    •¿Fue la experiencia difícil de explicar en palabras? Sí, es muy difícil explicarlo y más a la gente que no lo ha experimentado.


    •¿En qué momento durante la experiencia tuvo su mayor nivel de estado de consciencia y alerta? Consciente normal y el estado de alerta. Era un nivel de consciencia distinto al que se experimenta habitualmente, podía ver pero no sentía ningún dolor


    • ¿Su sentido de la visión durante la experiencia es igual al sentido de visión cotidiano? Fue superior al que tenía antes, porque no estás en tu cuerpo físico.


    •¿Su sentido de audición durante la experiencia es igual al sentido de audición cotidiano? Durante la experiencia pude oír con más nitidez y a más distancia.


    •¿Qué emociones sintió durante la experiencia? Alegría


    •¿Entró o atravesó un túnel? Sí, y vas hacia una Luz


    •¿Vio usted una luz sobrenatural? Sí, la luz era muy grande y hermosa, y yo sabía que la luz era Cristo. Irradiaba amor y paz.


    •¿Se encontró usted con algún ser querido? Sí, familiares y amistades


    •¿Se hizo usted consciente de eventos pasados en su vida durante la experiencia? No


    •¿Le pareció que ingresó a algún otro mundo sobrenatural? No


    •¿Alcanzó usted una «frontera»? Sí, el umbral que separa el mundo terrenal del espiritual: donde empiezas a ver a seres queridos…


    •¿Usted ha compartido esta experiencia con otros? Sí, pero mucho tiempo después y normalmente aprovechando que salía el tema, así y todo te suelen tachar de «loco», se les nota incrédulos


    • ¿Tenía usted algún conocimiento de experiencias con el más allá o (ECM) previamente a su experiencia? No


    •¿Qué pensó usted de la realidad de su experiencia poco después, días o semanas después de que le sucedió? La experiencia fue definitivamente real


    •¿Qué piensa actualmente usted de la realidad de su experiencia? La experiencia fue definitivamente real


    •En cualquier momento de su vida, ¿Hay algo que alguna vez le haya hecho reproducir alguna parte de su experiencia? No


    •¿Las preguntas realizadas y la información provista por usted describen precisa y exhaustivamente su experiencia? Sí


    •¿Hay alguna o varias partes de su experiencia que sean especialmente significativas para usted? Todas fueron significativas


    •¿Alguna medicación asociada o sustancias que pudieran afectar la experiencia? No


    •¿Era la experiencia de algún modo parecida a un sueño? No


    •¿Tuvo usted tras su experiencia algún cambio de actitudes o creencias? Sí. Sí, sentí que hay allí una vida después de esta vida de ahora aquí.


    •¿Se implicó en, o fue consciente de, una decisión de vuelta al cuerpo? Sí. Simplemente se me dijo de «volver» sin explicar por qué. Sin embargo, sentí o comprendí que no era momento para mí de dejar mi vida terrenal. Fuertemente sentí que Dios tenía un propósito al devolverme, y que parte del propósito era hablarle a la gente de Él y su regalo gratis de Vida Eterna.


    •¿Hay algo más que desee añadir acerca de la experiencia? Estoy totalmente en paz con la «muerte», pues sé que solo es un nuevo comienzo. Sé que lo que nos espera al morir y conociendo a Jesús como Señor y Salvador tenemos un futuro que ni siquiera podemos empezar a imaginarlo. Sigo sin comprender cómo todas las fes y religiones e incluso las no creencias se reconciliarán al final. Hay un montón de cosas que no sé, pero sé que Dios ama a la gente, que nos tiende los brazos para que vayamos a Él y aceptemos su amor.

  



  

    Ida y vuelta
 desde el «Más allá»


    En este capítulo nos vamos a encontrar relatos sobre experiencias/vivencias de las más impactantes de personas que han ido y vuelto del «Más allá» para contarlas. Cada testimonio es contado por la misma persona que ha vivido la experiencia o por algún familiar o amistad que ha hecho de portavoz.
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    En agosto de 1985, cuando tenía sólo cinco años de edad, fui de paseo en bote en un lago local. Me picó un mosquito y contraje encefalitis. «Morí» y me deslicé hacia un vacío negro y seguro de comodidad y calma, donde no había dolor ni miedo. Éste era un lugar donde me sentía como en mi hogar. En la distancia vi una pequeña luz que me atraía hacia sí. Sentí que iba a gran velocidad hacia esta luz. No tenía temor. Cuando llegué a la luz, ésta representaba paz y felicidad, pero sobre todo un amor profundo e incondicional. La luz era una nube brillante y resplandeciente. Desde su interior escuché una voz en mi cabeza y supe que era Dios. Debido a que mis padres nunca me hablaron de Dios ni me llevaron a la iglesia, realmente no supe cómo lo sabía, pero lo sabía. Es más, sentía que ese sitio, con esa hermosa luz que era Dios, era mi hogar verdadero. Me sentí rodeada por la luz, y era una con la luz. La sensación era similar a cuando mi papá me levantó y me sostuvo en alto cuando un perro furioso me mordió unos meses atrás, pero más intensa. Otra hermosa luz, pero más pequeña, se unió a nosotros. Era una niña de alrededor de 10 años de edad. Se parecía un poco a mí. Me di cuenta de que me reconocía. Nos abrazamos y me dijo: yo soy tu hermana, me pusieron el nombre de nuestra abuela, Ana, quien murió un mes antes de yo nacer. Nuestros padres me llamaban Ana. Ellos estaban esperando hasta más adelante, cuando estuvieras lista, para hablarte de mí. Ella me hablaba y yo a ella sin palabras. Es muy extraño en retrospecto, pero en ese momento parecía natural. Ella me besó la cabeza y sentí su calidez y su amor.


    —Ahora tienes que regresar, Lucia— dijo.


    —No, no quiero— dije, —déjame quedarme aquí contigo—. Me mostraron como una especie de película en la cual veía a mis padres, allá en la tierra, sentados junto a mi cama de hospital con gran preocupación y miedo en los ojos. Me tocaban y me hablaban y me rogaban que no muriera.


    —Por favor, no te mueras—, decían llorando, y yo me sentía muy triste por ellos; pero todavía no estaba lista para renunciar a la belleza y los hermosos sentimientos que me rodeaban en este lugar, en este Cielo. Dios me sonrió y me miró con gran compasión. No podía ver su rostro, pero sabía lo que Él estaba pensando. Se reía de mis berrinches infantiles. Luego, Él señaló con el dedo otra luz que se estaba formando en la distancia.


    Para mi sorpresa, se formó la imagen de mi querido amigo y vecino, Roberto, quien gritaba —Lucia, regresa a casa; regresa a casa ahora—. Lo decía con tal autoridad que inmediatamente dejé de llorar y regresé a mi cuerpo en un instante, aún no era mi hora. Abrí los ojos y vi los rostros de mis padres, llenos de alivio y alegría. Les conté mi experiencia tan pronto como pude, y al principio ellos la llamaron un sueño. Me dijeron que un día después de que ingresé al hospital, nuestro vecino Roberto había muerto de un súbito ataque cardíaco. Él era un anciano amable que siempre nos invitaba a mi hermano y a mí y a todos los niños del vecindario a jugar en su patio con sus cinco perros. Le encantaban los niños y nos daba golosinas y regalos. Su esposa a veces se cansaba de nosotros y nos decía que nos fuéramos a casa. Él la regañaba y le decía: Rosa, nunca le digas a Lucia que se tiene que ir, se puede quedar todo el tiempo que quiera. De todos los niños que iban a su casa yo era su favorita. Recuerdo que también me sentí un poco herida en ese momento. Sólo me enteré de la muerte de Roberto después de que les conté mi experiencia a mis padres. Hice un dibujo de mi «hermana ángel» que me había recibido y describí todo lo que ella había dicho. Mis padres estaban tan sorprendidos que tenían una expresión de horror en sus rostros. Confundidos, se levantaron y salieron de la habitación. Después de un rato, finalmente regresaron. Me confirmaron que, en efecto, habían perdido una hija llamada Ana. Murió por envenenamiento accidental aproximadamente un año antes de que yo naciera. Ellos decidieron no hablarnos de ella a mi hermano y a mí hasta que pudiéramos entender un poco más sobre la «vida y la muerte». Esto ha cambiado la vida de toda la familia. Ahora vamos a la iglesia y hago muchas cosas de manera diferente de como las hacía antes.
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    Me encontraba jugando un partido de baloncesto en el colegio, cuando la pelota se salió del campo, corrí hacia ella, la levanté, y giré la cabeza para lanzar la pelota y fue cuando me di con un barrote de hierro en la sien. Y aquí comienza mi experiencia: contemplaba todo el patio desde arriba como si estuviera flotando en el aire, vi que mis compañeras de juego lloraban y gritaban. Yo me encontraba a su derecha, mi profesor estaba de espaldas a mí, de rodillas y encima de una niña que estaba tirada en el suelo, yo me acerqué preguntando qué pasaba pero nadie me contestó. El profesor zarandeaba y le daba tortas con la palma de la mano en la cara y fue entonces cuando me di cuenta que la niña que estaba en el suelo y le daban tortas era yo.


    Tenía la boca abierta y los ojos abiertos y en blanco, el profesor gritaba (a la vez que intentaba reanimarla), —Dios mío, Dios mío despierta—.


    Yo desde mi «posición», veía con mucha claridad todo lo que ocurría en todo el patio del colegio, los niños y las personas que estaban en la valla, sus conversaciones de lo que estaba ocurriendo, los niños que entraban y salían del patio, coches que pasaban... Cuando de repente me encontré en la oscuridad donde algo o alguien me atraía y cada vez que me iba acercando más a gusto me encontraba y así se fue intensificando mi «placer». Cuanto mayor era, tomé conciencia, que más me alejaba de la vida terrenal y volví. Me desperté y lo primero que pregunté fue como tenía la boca y los ojos.
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    A los 55 años, Pedro, casado y conductor de camiones, fue internado en un hospital con el ritmo cardíaco irregular y durante un diagnóstico angiográfico sufrió una oclusión coronaria. Estuvo en estado crítico y se le practicó una cirugía de cuádruple bypass, tras la cual dijo haber tenido la clara sensación de que abandonaba su cuerpo y observaba la habitación del hospital desde arriba. Se refirió con asombrosa precisión a ciertos procedimientos propios de la cirugía cardiovascular que le habían practicado durante la operación. También dijo que en cierto momento había dejado de centrar la atención en la escena de la intervención quirúrgica debido a una luz brillante que le condujo a través de un túnel hacia una región cálida de amor y de paz, donde tuvo un encuentro con su madre que se encontraba ya en el más allá y su cuñado. Este le comunicó sin hablar que debía regresar a su cuerpo físico, que todavía no era su hora. Despertó con una intensa necesidad de ayudar a otros y un gran deseo de hablar sobre su experiencia, a pesar de la consternación de su esposa.
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    Hace unos 15 días mi prima de 20 años tuvo un accidente de moto y fue a parar debajo de un camión. Gracias a Dios os cuento esto ahora que sé de cierto que «sale de esta». Estuvo en coma, a parte del golpe en la cabeza, (llevaba casco), hoy todavía lleva un drenaje para sacarle la sangre, se rompió la cadera, tibia y peroné pero está viva y «saldrá de esta». Cuando despertó del coma nos contó que vio a su padre y a su tía «ellos se encuentran ya en el más allá», hace 2 años con 4 meses de diferencia, que venían a recibirla. Su padre y su tía le sonrieron y le dijeron que tenía que volver que no era su hora que tenía que seguir viviendo en el mundo terrenal. Estaban envueltos en un haz de luz, guapos y jóvenes. Su padre le pidió que por favor le prometiese que nunca más cogería una moto. Mi prima me contó que estaban los dos guapísimos y muy serenos, después los médicos la «volvieron a la vida». Dice que los vio no sólo esta vez, que los ha visto más veces, sobre todo a su padre. La pierna se la han podido salvar y se la han reconstruido. Sólo ha perdido un dedo de la mano izquierda porque lo tenía destrozado.


    ¿Qué opináis al respecto? Yo a mis casi 40 años al oírla hablar de ello, me siento y veo las cosas con más esperanza, quiero pensar que es tan real como ella lo ha vivido, porque eso me hace feliz, el pensar que la vida no acaba con la muerte y que después hay otra vida en otro lugar y que podemos volver a encontrarnos con las personas que tanto nos quieren. Por cierto, mi prima ha prometido cumplir la promesa hecha a su padre y nunca más cogerá una moto ¿Creéis en ello? ¿Dónde están mis tíos?; Cuando alguien como mi prima pasa por una experiencia como está y conecta con quienes quiere como su padre, te das cuenta que en parte «envidias» su experiencia, (no su accidente claro, nadie quiere pasar por algo así), porque ya no teme la muerte.
 Yo después de la experiencia de mi prima he recuperado en parte la fe perdida. Y creo más en Dios, vuelvo a confiar en Él y en otra vida.
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    Un infarto fulminó a aquel hombre de 44 años, se encontraba en un autobús cuando sufrió el ataque al corazón, minutos después y en la «línea» que separa la vida de la muerte una ambulancia le llevó rápidamente a un hospital. Al llegar al hospital sus funciones vitales estaban al mínimo y ya en el quirófano se le diagnosticó muerte cerebral. El equipo de médicos intentó por todos los medios reanimarle, una de las enfermeras procedió a entubarle tratándole con el máximo cuidado retirando la prótesis dental del paciente, el encefalograma plano se prolongaba ya varios minutos. Se dio paso a la desfibrilación y tras varias descargas eléctricas el paciente volvió a «renacer», había «regresado» de la muerte. Días después aquel hombre salió del coma y en cuanto pudo articular palabra a la primera persona que se dirigió fue a la enfermera que le entubo, le agradeció su ayuda y el cuidado con el que le había atendido y extraído su prótesis dental. La enfermera enmudeció, no era posible que aquel hombre recordara eso pues al cumplir su labor la enfermera, él se encontraba en estado de muerte cerebral y no podría conocer ni el rostro de la persona que lo atendió ni como lo hizo. Él reconoció que lo recordaba todo pues al estar en el quirófano sintió como abandonaba su cuerpo y pudo observar la acción con todo lujo de detalles, también añadió que su Alma al abandonar su cuerpo físico se dirigió a un «misterioso» túnel al final del cual había una poderosa luz. Él supo que al final de ese túnel se encontraba la frontera de la otra vida.
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    El Profesor Juan, neuropsiquiatra consultor de la Universidad de Oxford, registró un caso espectacular cuando uno de sus colaboradores atendió a un ciego que había sido atropellado. El hombre llego al hospital en coma profundo y sufrió un paro cardíaco en la camilla del hospital, intentaron «revivirlo» por todos los medios, pero pasados diez minutos el encefalograma no mostraba signos de actividad neuronal. Aún así, el médico no se rindió y le inyectó adrenalina directamente en el corazón. El cuerpo experimentó una sacudida y el corazón comenzó a latir de nuevo. A la semana salió de la terapia intensiva y a los dos meses fue dado de alta, una recuperación muy rápida, ya que según afirma el mismo Profesor Juan debió haber sufrido daños cerebrales irreversibles debido a la ausencia de oxígeno. Lo realmente sorprendente es que tras varios días cuando el paciente ciego recuperó la conciencia, identificó y describió perfectamente al médico que le había «salvado la vida» y que por supuesto él no pudo ver. Nunca antes se había relatado el caso de un no vidente que pudo describir la figura, el color del pelo y de los ojos del médico que lo había atendido durante ese estado de «muerte clínica». A consecuencia de este caso el Profesor Juan ha buscado subvenciones para realizar diversos experimentos con el objetivo de encontrar evidencias de las EFC y que se están llevando a cabo en tres hospitales del Reino Unido. Están investigando a pacientes que han tenido una experiencia cercana a la muerte, ya que consideran que aproximadamente un 30 por ciento de estas personas tienen posteriormente experiencias extracorpóreas.
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    Pasé por un túnel hasta el final, donde se veía una luz muy brillante allí vi ángeles. Los ángeles me llevaron a un lugar donde estaba Jesús. Yo me arrodillé y los ángeles se colocaron a mis dos lados de pie. Jesús se acercó a mí y me dijo: regresa, todavía no es tu hora. Tú debes enseñar. Jesús estaba brillante. Era pura Luz, pero yo podía ver su cuerpo. Vestía ropas blancas y su rostro era luminoso como una luz incandescente. No hay nada en el mundo más hermoso. Estaba lleno de amor. Se podía sentir su amor. Cuando Jesús me dijo que debía regresar, me encontré de nuevo en el túnel y desperté en mi cuerpo físico.
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    Vi una luz a la distancia. Al acercarme, observé la figura de un hombre, con la luz a su alrededor. Era más brillante de lo que se pueda describir, más brillante que el sol. Sentí el más incondicional de los amores que jamás haya sentido y vi sus manos abiertas para recibirme. Fui hacia Él y me abrazó. Recuerdo que me decía a mí misma: estoy en casa, finalmente estoy en casa. Yo sabía que era mi Dios, mi amigo y mi Salvador. Era Jesucristo, el que siempre me había amado. Él era el mismo amor y su amor me llenó de alegría y felicidad. De nuevo abrió sus brazos y me dejó ir, diciéndome: todavía no es tu tiempo.
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    Mientras estaba tendida en la mesa de operaciones, esperando a que el médico me hiciera la cesárea, empecé a desfallecer. Se lo dije al anestesista y me dio oxígeno, pero eso no me sirvió de nada. Recuerdo haber oído que le gritaba al doctor que me estaba bajando la presión. En ese momento me encontré en el Cielo. Allí todo era maravilloso y tranquilo. Había una paz infinita. Jesús empezó a hablarme. No le vi la cara, pero escuchaba lo que me decía: Diana, te dejo aquí en la tierra con una finalidad. En ese momento, me lo explicó todo. Mientras me hablaba, yo me preguntaba por qué me habría elegido a mí para revelarme esas cosas. Cuando terminó de hablar, me alejé flotando de ese hermoso lugar y volví a sentir mi cuerpo físico en la mesa de operaciones. Alguien rezaba por mí. Cuando dijeron: amén. Abrí los ojos. Me llevaron otra vez a la habitación y dije a mi marido y a mi madre que nadie sabía lo que me acababa de pasar: había hablado con Jesús. 
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    Natalia (23 años): me asusté cuando sentí que se «iba mi Alma». Lo que le sucedió a esta chica le dejó una profunda huella que la dejó marcada hasta hoy. No le gusta contar lo que pasó, por falta de confianza y por una extraña sensación chocante con el mundo terrenal. Éste es su relato: me caí al agua con ocho años y estuve entre un mundo y otro casi 22 minutos, mientras los médicos intentaban mi reanimación una y otra vez. Durante ese tiempo, tuve la oportunidad de ver y experimentar todas las maravillas del universo y la forma en que todo fue hecho. Recuerdo que me di cuenta de todo eso en aquel momento porque, más tarde, justo cuando regresé al mundo terrenal, se me borró todo. Cuando salí del agua sentí que la paz de ese lugar todavía estaba conmigo. Traté de explicarle mi vivencia a la gente, pero no pude. Un día tuve la intención de contárselo a mi padre, pero cuando fui a hacerlo sufrí un vacío en mi interior muy extraño, como si mi Alma hubiese abandonado mi cuerpo físico. Yo seguía en mi cuerpo, pero no mi Alma (sólo por un segundo). Eso me asustó mucho. Era la parte perturbadora de lo que experimenté. ¡Imagínese un cuerpo sin Alma! Por tanto, he estado viviendo así desde ese entonces. ¡Escondiéndome! 
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    Ana (32 años): caminaba tranquila entre los árboles: a la edad de tres años tuve un accidente de coche, salí despedida del vehículo de mi padre y caí en el asfalto. Quedé inconsciente, me declararon clínicamente «muerta». Yo sólo recuerdo que en ese momento me encontraba sola en una especie de bosque con árboles muy altos y mucha luz, que caminaba tranquila entre las hojas y sentía mucha paz. La paz que sentía es indescriptible, la recuerdo como si fuera ayer. Siempre he recordado perfectamente la visión que tuve, días más tarde, e incluso ahora. Tiempo después, tuve un desmayo, pasé 10 minutos, inconsciente y se me repitió la misma visión, a encontrarme en el mismo lugar. Cuando me despertaron las enfermeras pareció como si se introdujeran en mi sueño. Esta joven, que experimentó esta experiencia, sirve de base estudio clínico, ya que se encuentra administrado por prestigiosos científicos, que buscan respuestas médicas a estas singulares experiencias y animan a los pacientes a contar su historia.
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    Juan (87 años): «mi esposa dijo que no era mi momento». Juan tiene ahora 87 años, pero hace diez sufrió una parálisis que le llevó al coma durante una semana. Antes de entrar en ese estado, estuvo cinco o diez minutos, no lo sabe bien, en parada cardiorrespiratoria. Sin embargo, cuenta que tuvo un «sueño muy agradable», bueno una experiencia cercana la muerte como explica su hija: «Cuando despertó dijo que mi madre le había enviado de vuelta». «A pesar de la angustia inicial, de quedarme paralizado, sin poder mover pies ni manos, me empecé a sentir bien. Como si flotase, era como volar entre nubes, sentía como una brisa de una tarde agradable de primavera. Después empezó la luz, una luz suave tenue que se volvía brillante y cegadora a ratos sin molestar a los ojos. De repente una voz me llamó por detrás, era mi mujer. Yo quería ir con ella, había fallecido hacía unos años atrás, estaba feliz de volver a verla, pero algo me impedía llegar a abrazarla. Recuerdo que me susurró que volviera a casa, que todavía no era mi momento.
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    Isabel (58 años): «No sentía ningún interés por el bebé, estaba tan a gusto». En el momento del parto, Isabel tuvo muchas complicaciones y perdió mucha sangre. «La experiencia comenzó mientras se decidía si iban a trasladarme. Por supuesto el médico creyó que había entrado en coma, pero yo oía cada palabra. Podía oír los comentarios que mi suegra no paraba de repetir: está muerta, mira cómo sus ojos están descompuestos. En aquel momento yo no veía nada, todo estaba negro. Me pusieron en la ambulancia, seguidamente floté entre el techo y mi cuerpo físico. Era como si mi cuerpo fuese otra persona. Oía a mi madre hablarle a mi cuerpo físico y decirle que pronto llegaríamos. La ambulancia iba a toda velocidad, recuerdo haber visto un ferrocarril delante. No sentía dolor, pero mi cuerpo todavía armaba jaleo. Cuando llegamos, me llevaron a la sala de partos por el ascensor, en ese momento, fui derecha al techo y observé todo como si «mirara la tele». Me sentía tan bien. No sentía ningún interés en absoluto, por el cuerpo físico. Desperté al día siguiente en cuidados intensivos, el médico estaba en mi cabecera y yo, exaltada, quise hablarle de esa maravillosa experiencia. Él se limitó a sonreír, me dio golpecitos en la mano y empezó a hablarme del bebé.
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    Estaba viajando en colectivo desde el trabajo a mi casa a las 17:00 aproximadamente; casualmente siempre solía volver en mi coche pero esta vez opté por el transporte público. Me bajé antes de llegar al destino, la calle por la que circulábamos era estrecha, y en el momento en que yo me puse de pie, otro vehículo quiso pasar al colectivo donde viajaba; pero al tener un coche delante el chofer realizó una maniobra brusca, y al tener la puerta abierta del transporte salí despedido de cabeza al pavimento. El autobús frenó unos 20 metros más adelante de mi accidente, el chofer dio marcha atrás y en ese momento vi mi cuerpo físico en el suelo, como si yo estuviese arriba del micro: El conductor descendió, levantó mi cuerpo y lo subió al colectivo, volvió sobre su marcha y me llevó al Sanatorio Carrillo.


    Al llegar allí, me bajaron el chofer con un enfermero y me llevaron hacia donde estaba el doctor, quien me tomó el pulso en las muñecas, además me examinó el corazón con el estetoscopio y puso un espejo en mi boca para constatar si respiraba, —no tiene presión y el corazón no funciona—.


    —Este hombre está muerto, vayan a avisar a algún familiar, —dijo al enfermero y al chofer.


    Luego ordenó llamar a otro enfermero, quien vino con la camilla y les dijo, —llévenlo al segundo piso porque no hay camas en ninguna parte—.


    —como está muerto déjenlo allí hasta que venga alguien a reconocerlo—.


    Mientras estaba en la camilla, observé una luz muy blanca y lejana, a la cual me iba acercando, iba como flotando en el aire. Al llegar a la luz, entré y mis brazos desaparecieron a través de ella, pero parte de mi ser estaba afuera y no crucé esa frontera. A medida que mis brazos entraban, la gente que estaba dentro de la luz, vinieron a agarrarme. Eran todos amigos y parientes que ya estaban en el más allá, y los podía ver de cuerpo entero. A partir de aquí pude sentir los gritos de mi hijo llamando al personal del sanatorio porque yo estaba sangrando por la oreja izquierda. Comencé a sentir fuerte dolor en la cabeza; pude observar de nuevo el sanatorio, y me llevaron a terapia intensiva.
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    Salía de la facultad de medicina alrededor de las cuatro de la tarde. Me detuve en la acera y escuché el sonido de una bocina de coche detrás de mí, me giré a tiempo para ver el color naranja de un coche (tipo camioneta) que ya tenía encima de mí. Me golpeó por el lado izquierdo de mi cuerpo, salí volando por los aires y reboté con la cabeza (según me contaron luego los testigos) en el borde superior de un muro a tres metros de altura del suelo. Caí al suelo de cabeza, dándome otro golpe con el suelo. No sentía dolor. Me sentía aturdida, como si tuviera algodón en la cabeza, y un hormigueo por todo el cuerpo, suave. Me pareció curioso que no me doliera nada. No entendía lo que había pasado, de hecho, se mezclaban las ideas en la cabeza, pero de alguna manera entendía que había sufrido un accidente. Alguien me levantó del suelo y me cargó depositando mi cuerpo en un banco; yo intentaba decirle el número de teléfono de un tío mío para que llamara, no sé si me entendía. Yo sentía que todo se desvanecía alrededor, como a pulsos. Hasta que finalmente todo se volvió oscuro alrededor. Dejé de sentir el cuerpo y vi algunas figuras a mi lado, una de ellas era una tía mía que había fallecido, no sé quiénes eran los otros, serían dos o tres personas más, todos están ya en el más allá. Entonces sentí que era «succionada» a través de una especie de túnel, y «aterrizaba» suavemente. Todo estaba oscuro alrededor. Entonces sentí que se aproximaba una figura delante de mí. De alguna manera tenía la impresión de que era indigna de estar ahí y «cerré» esa parte de mi visión, pero me hizo levantar la mirada. Entonces vi la figura de un hombre que estaba parado sobre una especie de riachuelo. El agua era como si fuera luz de neón líquida, vi sus pies, calzados con una especie de sandalias y su vestido. Todo era deslumbrante en él, parecía «hecho» de luz. Me sentí extremadamente bien en su presencia, llena de un amor incondicional, absoluto.


    Supe en mi interior que era Jesucristo (yo no creía en Él) y me sentí sorprendida.


    Le dije, —¡pero, Tú existes!—.


    Me dijo: «vuelve».


    Su voz sonaba cálida y dulce, pero yo no quería volver, me sentía absolutamente llena en su presencia. Entonces vi como una especie de manta o algo así que venía sobre mí. Me llamó la atención que era un tejido grueso, rústico, no se veía fino, ni luminoso ni nada de eso, pero cuando me tocó, era como si me hubiese «envuelto por dentro». Me llenó de una sensación de protección, amor y plenitud que no puedo describir.


    Entonces me repitió, —«vuelve»—, pero esta vez su voz, aunque seguía siendo amorosa, sonó más autoritaria. Sentí en ese momento que me «soplaba» una cosa por la nariz. Era como si fuera una pequeña nube blanca, pero con sustancia, palpable. Entonces sentí que estaba dentro de mi cuerpo físico de nuevo y que inspiraba. Recuerdo que sentí, como muchos «crujiditos» suaves en mis pulmones, es como si el tiempo que estuve sin respirar se hubieran secado un poco los alvéolos y en ese momento se distendieran nuevamente. Siempre pienso en eso cuando veo nacer un bebé y llora. Siento que entiendo la sensación que tiene al respirar la primera vez. (Bueno, esto no viene al caso, pero es algo que siempre me viene a la mente). Abrí los ojos y me di cuenta de que tenía la camisa abierta por el aire fresco que sentía en mi pecho, y había alrededor de mí muchos de mis compañeros de clase, cuchicheando entre ellos.


    Repentinamente, uno de ellos me miró a los ojos, yo le miraba, y dijo, —está viva, vamos a llevarla a un hospital—.


    Me cargaron y me metieron en un coche. Por el camino, recuerdo que decía: «Jesús existe, le he visto». No recuerdo lo que me contestaban. Yo sabía que nada me iba a suceder, que iba a vivir. Tenía un hematoma gigante en el lado de la cabeza que sufrió el golpe, tanto que no podía girar la cabeza estando tumbada. Todo el lado izquierdo de mi cuerpo estaba negro, con un hematoma gigante. Sin embargo, ni uno solo de mis huesos estaba roto. Recuerdo con nitidez todo lo que ocurrió desde el momento del golpe, hasta que me desperté en el banco, sin embargo, a partir de ese momento tengo varias lagunas. Tuve amnesia durante dos semanas, y durante los siguientes dos meses sufría desvanecimientos y desvaríos. Tuve una conmoción cerebral severa. A tal punto que tuve que someterme a varias Tomografías Axial Computarizada, la última 5 años después del golpe, para estar seguros de que no había secuela del golpe. No hubo secuelas físicas, ni una. Yo «sabía» que iba a ser así. Pero mi vida cambió radicalmente ese día.
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    ¿Qué pasa cuando uno tiene una de esas experiencias que te transforman completamente y te convencen de que la vida no se acaba con la muerte física, anatómicamente hablando? ¿Y qué pasa si el que tiene esa experiencia, además, es precisamente un catedrático de anatomía como lo es Francisco Martínez Soriano? Esta es la historia de un hombre de ciencia que tuvo, estuvo en el más allá y regresó con una idea muy clara: la muerte no existe.


    «Salir de tu cuerpo y ver cómo te están dando la extremaunción»


    Francisco es doctor en medicina y cirugía y Catedrático de Anatomía Humana en la Universidad de Valencia. Es un hombre de ciencia, acostumbrado a «lidiar» con el cuerpo humano en su sentido más físico y material. Sin embargo, sabe que la muerte no existe, que en ningún caso somos solo nuestro cuerpo físico, y que todos nos vamos a reencontrar en lo que muchos conocemos como el Más allá. Y lo sabe porque cuando tenía 12 años estuvo al borde del desahucio más absoluto, bordeando los límites que separan la vida de la muerte en términos clínicos. El cura le había dado ya la extremaunción, y mientras tanto él se había salido de su cuerpo y observaba toda la escena desde un punto de vista privilegiado, aquel de los que llegan a saber, lo que realmente somos los seres humanos. ¿Qué es estar muerto y por qué este médico sabe que con la muerte clínica no morimos porque en realidad no somos ese cuerpo con el que nos identificamos? Para entender el relato de Francisco, tenemos que empezar desde el principio. Corrían vísperas de la Purísima y sus primos celebraban un cumpleaños al que él no pudo asistir porque se puso malo. Diagnóstico: Peritonitis. Esta mala suerte fue la que acompañó a Francisco, quien se vio postrado en una cama, agonizando, a punto de morir, o tal vez, incluso, medio muerto. Así lo debieron considerar los médicos, en cualquier caso, porque su madre hizo llamar al sacerdote para darle la extremaunción.


    «Yo tenía 12 años. Tuve una peritonitis por una obstrucción intestinal. Mi estado llegó a ser tan grave que mis padres, católicos practicantes, llamaron al sacerdote para que me diera la extremaunción», nos cuenta este Catedrático de Anatomía.


    Francisco asevera una y mil veces allá donde se le pregunte que la muerte no es nada.


    Entonces, —¿qué es?—, se le pregunta.


    Contesta que la muerte no es nada, «sólo la puerta de entrada a un mundo de sensaciones de felicidad y bienestar, y a partir de ese momento de consciencia de lo que es, dejé de ver la muerte como algo sórdido y enigmático, sino como una vuelta a casa, al hogar, al lugar al que realmente pertenecemos».
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    El 15 de mayo de 1971, ingresa en una clínica, víctima de un accidente automovilístico, la joven Luisa de 21 años, la misma se encontraba en un cuadro realmente delicado, fracturas de cráneo, clavícula y en tres partes el fémur, inmediatamente fue sometida a una intervención quirúrgica. A los diez minutos de comenzada la operación, sufre un paro cardio-respiratorio que le produce la «muerte», los médicos intentan por todos los medios posibles hacerla reaccionar con masajes directos al corazón y respiración boca a boca. Este esfuerzo extremo, que dura 2 minutos da sus frutos, recuperan a la joven que finalmente fue operada con bastante éxito. Una semana después de ocurrido el accidente, Elisa recupera el conocimiento y muestra síntomas de mejoría, pasan los días y recupera el habla. Una semana después pide hablar con él medico que la atendió en el quirófano para contarle algo que no podía sacarse de su cabeza. Luisa comentó al médico que un momento dado comenzó a sentirse muy aliviada de los dolores del cuerpo, hasta llegar al punto de sentir placer, en ese momento vio al equipo de médicos atendiendo a un cuerpo realmente lastimado; describió exactamente como estaban vestidos en el quirófano y el número de médicos y enfermeros que llegaba a ocho; de pronto y como si fuera una película en blanco y negro paso a gran velocidad lo que le pareció, fueron los momentos más alegres de su vida; cuenta Luisa que hasta ese entonces no entendía nada, luego de esto pudo ver a lo lejos una luz muy potente junto al sonido de algo que parecía música pero que no podía describir, la única intención era la de ir hacia ella, «era como si un gran imán me empujara hacia ella». Pero al estar a punto de tocarla, una horrible sensación de tristeza y melancolía la rodeo y pudo ver que la persona que estaba siendo atendida en el quirófano era ella, comenzó a sentir nuevamente un dolor intenso y gran desesperación. Eso fue lo último que recuerda de ese momento. Luisa, se recuperó tras un año de rehabilitación y cuidados, siempre recordó el incidente hasta su muerte el 15 de mayo de 1989, justo la misma fecha de su accidente 18 años después.
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    Todo empezó con un simple flemón de una muela. Fui al médico y me rajaron la encía para quitar la infección y me mandaron a casa. Una vez en mi casa perdí mucha sangre y después de unas horas volví de urgencias al hospital, me atendieron y me mandaron de vuelta a casa, en el ascensor me desmayé, (en esta ocasión no ocurrió nada), y recuperé la consciencia en una camilla donde me estaban cosiendo los puntos. Después de esto decidieron que tenía que estar en observación una noche. La casualidad quiso que la habitación fuera la misma donde hacía diez años y medio nací. Una vez en la habitación con mi madre y dos tías tuve gana de ir al servicio me levanté, mi madre insistió que me acompañaba yo no quise, entre solo, lo último que recuerdo fue hacer un esfuerzo para coger el papel higiénico y en ese momento me desmayé.


    De repente me veo flotando, (nunca vi mi cuerpo físico), extrañado preguntándome, —¿qué es esto?, ¿dónde estoy?—, yo flotaba no tenía cuerpo físico pero sin embargo me podía desplazar, en definitiva tenía un yo.


    Pasé un rato desconcertado era como un sueño pero aún lo recuerdo demasiado real para serlo. De repente me encontré en una habitación y estaba mi madre y una tía mía que no estaba en el hospital, estaban llorando desconsoladamente sentadas en unos sillones color granate, de un color muy impactantemente, vivos, en ese momento dije para mi, —¡ah, eso quiere decir que estoy muerto!—, empecé a sentirme con una tranquilidad y un bienestar indescriptibles.


    De repente me veo atravesando un pasillo largo y estrecho y al final me encuentro con una puerta con un cristal en la parte superior tras, esto recobré la consciencia en los brazos de mi tía echándome en la cama y mi madre y mi otra tía saliendo en la terraza llorando del susto.
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    Es en momentos como este cuando quisiera tener un software que reconozca la voz. Bueno, allá vamos: conducía un «cacharro», perdí el control del mismo. El coche dio varias vueltas de campana describiendo una larga diagonal sobre una orilla en pendiente. Tuve la sensación de que mi padre fallecido estaba ahí y me sujetaba la cabeza, era como una moneda dentro de una caja a la que agitan. En mi siguiente recuerdo, sueño que vuelo. ¡Volaba tan bien! Yo había tenido sueños de volar, pero aquí era diferente porque podía continuar volando incluso mientras pensaba que estaba volando, no he bajado ni he aterrizado en cuanto me puse a analizar el vuelo, simplemente he continuado volando. Cuando he tratado de volar más alto, he ido más alto, cuando he intentado avanzar, he ralentizado, cuando he intentado bajar, no he podido, y cuando he querido pararme, me he dado cuenta que era llevada dulcemente hacia lo alto. Es en ese momento que he comprendido que algo estaba pasando, que no estaba soñando. He mirado alrededor mío, la cima de los pinos, el espacio entre yo, la hierba y la carretera. He levantado los ojos hacia el Cielo por encima de mí, me he dado cuenta que todo era muy claro, veía mejor que con mis gafas. Después he sentido el aire frío del mes de abril sobre mí, el calor del sol matinal, la forma en que calentaba el aire frío de la mañana. Es entonces cuando he mirado hacia abajo. He visto mi coche descansando sobre el techo, mi cabeza parecía sobresalir por debajo, el vehículo reposaba atravesado sobre mí, tenía la cabeza que emergía del parabrisas roto. He pensado: si mi cuerpo está abajo, ¿qué es lo que está aquí arriba? Mi cuerpo espiritual se ha dado la vuelta, mirando hacia arriba. Lo que vi podría ser descrito como un torbellino. En el Cielo había un agujero rodeado de nubes y de relámpagos que asemejaban a un plasma. En ese agujero había estrellas, pero de las que se ven más allá de nuestra atmósfera de noche, era más parecido al centro del universo, como una galaxia dando vueltas alrededor de la luz más brillante que uno pueda imaginar, que he percibido como siendo la fuente.


    Justo fuera del agujero, había esferas luminosas entrando y saliendo de ese agujero, poseían luminosidades, colores y formas diferentes. En ese momento, me he postrado diciendo, o más bien, pensando: ¡Oh Dios mío, existes! Me he inclinado y me he «acurrucado» tanto como podía, he comprendido entonces que había sido ignorante. Un poco de contexto: desde mi nacimiento supe que Dios existía. Tenía costumbre de «jugar» con Él cuando era pequeña, justo antes de ir a dormir preguntaba cuánto medía el universo, cerraba los ojos e iba tan lejos como podía antes de dormirme. Me acuerdo de ir muy lejos y de haber comprendido que el universo era infinito, siendo niña, esto superaba ligeramente mi entendimiento. Estaba dotada en cálculo, en mi niñez tenía un nivel de comprensión elevado. Efectuaba largas divisiones a la edad de 6 años, tenía sueños premonitorios desde que tuve edad de hablar. A los 8 años, vi en sueños la muerte de mi familia. He soñado que iban a morir en un accidente en el transcurso de un viaje a Nevada, se lo dije a mis padres, pero no me escucharon. Todos los adultos a los que conocía me han dicho que no era más que un sueño, quise creerles porque me negaba que mis padres murieran.


    Cuando su avión se estrelló, quedé devastada psíquica y emocionalmente, por no mencionar espiritualmente. Pensé, qué Dios había cruel de darme tales sueños pero ningún poder sobre los acontecimientos, además teniendo en cuenta que no acertaba ya a descifrar tan claramente la realidad, pedí que aquello cesara. Viví algún que otro fenómeno entre esa edad y mi accidente. Entre tanto, atravesé una serie de acontecimientos muy traumáticos, separaciones y horribles pruebas que ningún niño debería afrontar. Esto me hizo olvidar a Dios y mi unión con Él. Empecé a drogarme, a ir de fiesta, a hacer daño a otros y a mí misma a través de mis actos.


    Vuelta a mi experiencia: cuando me postraba, he «revivido» mi vida desde la perspectiva de Dios: la verdad. He visto cada vez que había sido egoísta, tomando decisiones en mi propio interés. He visto todas las veces en que había manipulado o bien sembrado la discordia en beneficio propio.


    He vuelto a sentir el dolor multiplicado varias veces. Era como un rayo en el plexo solar, era tan doloroso que quedé destruida, era como si todas mis fuerzas tuvieran el aliento cortado. No soy una mala persona, no llego a imaginar lo que hubiese sido si yo hubiera sido violenta, o si hubiera asesinado a mi prójimo. Supongo que volver a ver su vida de esta forma sería un infierno. En ese instante, un ser hecho de luz llegó cerca de mí.


    No he sido educada en la religión, no he sido bautizada tampoco. Era el que llaman el Cristo. No se trataba del Cristo que vemos en las pinturas o las imágenes, no era el Cristo del que hablan los evangelistas, no era el Cristo de América ni ninguna otra representación que haya podido descubrir. Era tan puro, tan acogedor, no juzgaba absolutamente nada, a tal punto que yo apenas podía captar su nivel de compasión, en esa pequeña pero brillante luz que lo constituía. No estuve en condiciones de sondear ese amor increíble antes que me tocase diciendo: «Tomo esto, es para mí», y que tocándome me quitó el rayo.


    Su luz pareció ensombrecerse un instante, el rayo despareció y después dijo: «Eres perdonada. Eras carne y con la carne van la biología, la psicología, el instinto, el deseo, el mecanismo, el ego y su servidumbre. Ser carne es pecar, es la naturaleza del ser. No hay ninguna culpa en ser humano».


    Esto me dió una serenidad que nunca más he vuelto a sentir. Es entonces cuando me he dado cuenta que formaba parte de una gran luz, en un sentido era el guardián de nuestro planeta, un poco como si le afectara, era su premio el «reinar», cuidar, proteger, amar y nutrir. Sin embargo este Ser representaba más de lo que me pareció en ser en ese momento, no podía captar entonces más que esto. Me di cuenta de ello. Me entusiasmé verdaderamente y me puse a hacer preguntas como un niño pequeño. ¿Y los extraterrestres? ¿Y los universos paralelos, la vida en otros planetas, los OVNIS, etc,?


    Es entonces cuando he percibido una gran risa asfixiada, también tuve la impresión que de que me habían acariciado la cabeza, me han dado la fuente por la parte de arriba de la cabeza. Era como un río enorme y cuando he introducido la cabeza dentro, he podido ver desde el principio, del principio, del principio del todo y de la nada. Vi la integridad del universo, tenía la memoria del universo.


    Comprendí la cosmología, la biología, la espiritualidad, la consciencia, la existencia, la no existencia, la física, las matemáticas, fundamentalmente he sabido sobre todo lo que puede ser sabido y no sabido. Dios es simultáneamente todo lo que puede existir y todo lo que puede no existir, soy humana, no puedo por tanto entender más que en términos humanos. Incluso lo mejor de la humanidad no es más que humano y todo es antropomórfico. Es como si una silla mirara una mesa pensando que ve una silla rara sin respaldo. Una silla puede no saber nunca que es una silla, sin embargo funcionará siempre como una silla. Puede que nunca se pregunte si es una silla, ni ver más allá de su «sillidad», sin embargo seguirá siendo una silla. Cuando tenía aproximadamente 14 años, me preguntaba si Dios podía conseguir que una roca sea tan pesada que no pueda ser levantada. Sí y no simultáneamente, todo a la vez y nada en absoluto.


    Después de esta gran revelación, me he dado cuenta que no estaba en mi lugar, que tenía un cuerpo físico, me he dado cuenta que si no volvía a este cuerpo, iba a dejar de funcionar, yo era en efecto lo que lo hacía progresar en el tiempo y en el espacio. En ese instante, he dado las gracias y pedido perdón por las posibles molestias en esta gran historia, que estaba eternamente agradecida, etc. Pero que debía volver. Me dijeron que debía asumir la completa responsabilidad por lo que hice. Me recompuse rápidamente lo mejor posible y me lancé cerca del ser de luz (el Cristo), después, como un salmón remontando la corriente, he «saltado» para reintegrarme a mi cuerpo físico. Cuando entré dentro, pasé por el alto de la cabeza. Como si fuera un recipiente que se cierra, produjo un ¡bomp! muy fuerte.


    Era como intentar meter un «superordenador dentro de un ordenador de la marca amiga». Simplemente no entraba. Tuve un momento de pérdida, de abandono de una parte de mi entendimiento, a fin de poder volver rápidamente en mi «recipiente». Sabía que lo podría volver a encontrar más tarde, que me esperaría, sea cual fuera el momento en el que volviera, a partir para entonces tenía una labor que cumplir. Por tanto me reincorporé en el cuerpo. Estaba frío, tranquilo, no había ni electricidad ni fontanería, era como una gran casa vacía, abandonada, tenía la impresión que resonaba y que estaba oscuro. Casi me entró pánico pero mi determinación se hizo más fuerte. Cuando intenté abrir los ojos, no he visto más que sangre, una capa de pasta roja y pegajosa me recubría los ojos. Entorné los ojos para deshacerme de ello. Seguidamente intenté moverme, un sonido parecido al producido por un saco de piedras me sacudió la columna vertebral, remontando hasta la cabeza y al cerebro, dejé de moverme. Oía la alarma de puerta abierta que se detona cuando las llaves están en el contacto, percibía también la radio que seguía funcionando, era extraño. Miré alrededor y vi a un policía cerca de mí. Le miré, lloraba.


    Me dijo, —creía que estaba usted muerta—.


    Le contesté, —no se preocupe, acabo de hablar con Dios, todo va a ir bien—.


    Estuve en cuidados intensivos durante 36 horas, perdiendo y recobrando la conciencia. Me puse de pie 6 mese después, anduve al cabo de 9 meses, hoy puedo bailar sin sufrir. Dios existe.
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    Hola, en enero de 2005, a las 13:25 de la tarde, sufrí un infarto agudo de miocardio, por diversas negligencias, llegué a estar en muerte clínica durante 10 minutos, los más hermoso que puedo recordar, junto al parto de mi hija. Mi experiencia fue distinta en algunos aspectos al «arquetipo» que rodea esta clase de experiencias en el más allá o Experiencias Cercanas a la Muerte (ECM); aún hoy siento nostalgia de la paz infinita que sentí y que no he podido recrear nuca más, y lo he intentado varias veces, yo más que un túnel, me vi como envuelta en una oscuridad que no daba miedo, al contrario, el silencio y la paz eran infinitas e inexplicables, de una calidez abrumadora, en el sentido positivo de la palabra. 


    De pronto me vi a los pies de la cama donde trataban de reanimarme en el hospital, había cuatro personas trabajando en ello, oía sus palabras y veía sus movimientos y como mi cuerpo saltaba con cada descarga eléctrica, sin embargo, no sentía ninguna emoción, ni positiva ni negativa, simplemente observaba los movimientos y el revuelo, pero ni siquiera me preguntaba para qué todo aquel esfuerzo; de pronto sentí una presencia familiar, que me inundó de amor, miré hacia mi izquierda y allí estaba mi padre, que falleció en el año 2000, nuestras miradas se cruzaron, no hubo palabras, sólo sentimientos, como un eco lejano escuché: «último intento», miré a los ojos a mi padre y le pregunté sin preguntar (esto es muy difícil de describir), si había venido a por mí, si era mi momento. Él movió la cabeza negando, me tomó del brazo izquierdo y me devolvió a mi cuerpo físico.


    Yo no llegué a ver ninguna luz, simplemente me sentí más a gusto y protegida en aquella oscuridad tan cálida que jamás podré olvidar. Poco a poco, empecé a despertar, veía sombras que se recortaban en una luz blanca y se movían a mi alrededor, hablaban entre ellos, aunque yo no conseguía entender lo que decían, era el equipo médico que me había atendido, cuando se percataron de que ya estaba de «vuelta», la cardióloga jefe se acercó, me tomó la mano y me comentó: «has tenido suerte, «fibrilaste» justo al ingresar, si te hubiera ocurrido 10 minutos antes no habríamos podido traerte de vuelta, has estado muerta clínicamente durante 10 minutos»; en esos momentos y en los días posteriores no fui consciente de la suerte que había tenido, no por haber vuelto, si no por la experiencia que había «vivido», no estoy muy segura de cómo llamarlo.


    Sólo sé que desde entonces soy diferente a como era antes, sin duda soy mejor en muchos sentidos y valoro cosas que antes me pasaban desapercibidas, pequeños detalles y que infravaloro lo que antes me motivaba y ha dejado de ser importante para mí. Es la primera vez que relato mi experiencia públicamente, y casi también en privado, pues a muy pocas personas se lo he transmitido. Hoy me he animado a hacerlo, porque creo que ha pasado suficiente tiempo para que las emociones dejen paso a la objetividad de aquello que viví, en cualquier caso mi espíritu convulso en la actualidad sólo encuentra paz cuando recuerdo esa experiencia y me llena de fuerza y valor. Por todo ello, he llegado a la conclusión de que la vida está sobrevalorada y la «muerte» infravalorada, pues no es más que una transición a un estado de vida diferente, y más enriquecedor en todos los sentidos.
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    El Dr. Horacio, enfermo en el hospital, se descubrió a sí mismo alzándose por sobre su cuerpo. En ese momento pudo ver toda su vida moviéndose en torno suyo como un panorama escénico a alta velocidad. Horacio entonces notó que debía de estar muerto y se sintió complacido de saber que la muerte era una experiencia placentera. Su único arrepentimiento era no poder informar a sus amigos y familia que todo estaba bien y que él seguía existiendo.


    En este punto, un par de espíritus guardianes lo recibieron y lo llevaron a una habitación donde se reunió con otros espíritus que le eran queridos. Esta parece ser una experiencia en el más allá, ECM, típica, sólo que ese día Horacio sí murió. Su experiencia fue relatada por una médium.
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    En 1991, Pamela, una cantante de country de 35 años, tuvo una experiencia prodigiosa mientras era operada de un aneurisma cerebral. El neurólogo Roberto, del instituto neurológico de Phoenix (Arizona, EE.UU.) la intervino con una técnica denominada «pausa», por la que quedaron suspendidas todas sus funciones vitales, el cerebro mostraba encefalograma plano y carecía de riesgo.


    Pues bien, mientras estuvo inmersa en ese estado, en el que supuestamente no podía ver, oír o recordar, tuvo una visión clara, «como si estuviera sentada en los hombros del doctor», de todo cuanto ocurría en el quirófano. Tras la operación, fue capaz de relatar las conversaciones de las enfermeras y la forma en que se utilizó un instrumental que no conocía. Pero además, después de la intervención, la cantante tuvo una clásica experiencia cercana a la muerte: su cuerpo se desdobló, vio una intensa luz al final de un túnel, sintió algo parecido a la ausencia del tiempo y el espacio, ante sus ojos pasaron imágenes de los hechos más importantes de su vida y, finalmente, se encontró con familiares que ya están en el «más allá» que la ayudaron en su retorno, ya que aún no era su hora de estar allí.


    El encuentro cercano a la muerte de Pamela se ha hecho célebre entre los científicos por ser un caso en el que existe la total seguridad de que su cerebro presentaba un estado de muerte clínica. Pero no es el único. Desde hace décadas se vienen recopilando testimonios de personas reanimadas tras una aparente muerte cerebral.


    Un exhaustivo estudio llevado a cabo en el 2002 por el cardiólogo Sam Parnia y el neurólogo Peter Fenwick con 63 supervivientes de paro cardiaco demostró que éstos tuvieron experiencias idénticas a las de Pamela. Del mismo tenor son las conclusiones de otro estudio efectuado por el cardiólogo Pim van Lommel, del hospital Rinjstate, de Arnhem (Holanda), según el cual de 344 infartados con ausencia de actividad cerebral, el 18% tuvo una experiencia cercana a la muerte.


    La literatura, en todas sus épocas ha relatado experiencias con la muerte, en «La República» de Platón, cuenta el caso de Er de Panfilia, un soldado que permaneció tres días en coma y que, al despertar, contó haber estado «en los lugares donde las Almas habitan». Y hasta el Papa Gregorio I informó, en Diálogos sobre la vida y milagros de los padres italianos, de experiencias similares.
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    Murió mi madre hace varios años atrás. La noche en que se estaba velando entró no sé por dónde una inmensa mariposa a mi dormitorio y se mantuvo allí toda la noche, al día siguiente cuando íbamos al cementerio al entrar habían unas cuantas plantas del desierto pero las mariposas grandes eran muchas que sobrevolaban allí, inclusive en el vehículo en donde iba mi hermana llevaba entre sus flores otra mariposa gigante.


    En ese mismo dormitorio sentí más una vez el perfume de mi madre y me quedaba feliz pues sentía que en ese momento mi madre estaba conmigo y era mi dicha. Un buen día estando con una hermana tuve el impulso de escribir algo en un papel y así lo hice, cuando reaccioné éste decía «terremoto en Tocopilla, cuida de tu hermana», firmado tu mamá.


    Pasó el tiempo y un día viajo nuevamente a ver a mi hermana y cuando estaba a punto de ir a tomar el bus para volverme a casa, comenzó un temblor muy fuerte y nos tuvimos que esconder debajo de las mesas. Confirmamos que había sido un terremoto y su epicentro en Tocopilla. Nos acordamos de inmediato del consejo de nuestra madre.


    He tenido como ven, algunas experiencias extrañas, como el hecho en que una vez estando hospitalizada me desmayé por presión alta y cuando desperté horas más tarde, me encontré con que una enfermera me agarraba del camisón y me decía repetidamente, —¿cómo se llama?—, —¿donde vive?— pero yo la escuchaba de muy lejos porque estaba ocupada felizmente contemplando a algunos familiares que habían fallecido anteriormente y no quería atender a nadie, además la paz que sentía era infinita y no deseaba regresar.


    Al volver en mí sentí rabia porque me habían interrumpido mi paz y la enfermera gritó, —¡ya está aquí!—.


    Nunca supe quien fue esa enfermera que me «devolvió» al mundo actual.
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    Yo estaba con un dolor en el pecho de repente me levanté de mi cama pero no en mi carne sino salí en espíritu porque yo vi a mi cuerpo tirado en mi cama, a esa hora me asusté quería llamar a mis hermanos y vi mi teléfono en la mesa fui corriendo a agarrar mi teléfono y no podía agarrarlo. Llorando salí de mi cuarto para pedir auxilio, salí atravesando la pared a la calle.


    Gritaba para que me ayudaran, vi mucha gente, a mis vecinos les gritaba pero nadie me escuchaba tampoco me veían. Comencé a clamar a Dios que me ayudara que me diera otra oportunidad porque yo era desobediente. Cuando me decían que me arrepintiera de todos mis pecados, lo recordaba todo, lloraba, le rogaba que me diera otra oportunidad llorando.


    Volví a mi dormitorio nuevamente vi mi cuerpo en mi cama quería tocarlo, no podía. Ahí sentí que alguien me empujó y entré en mi cuerpo físico, abrí mis ojos, estaba cansado, mis ojos cansado de llorar, asustado le contaba a mis hermanos pero no me creen. Ahora sé que hay vida después de la muerte. Si no estás con Dios te espera el infierno. Dios nos Ama, Él quiere cuando abandonemos le vida terrenal que nos vayamos al Reino de los Cielos.
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    La historia de nuestros protagonistas es una de esas que invita a la reflexión al lector. Alberto sufrió un gravísimo accidente de tráfico. En él tras reventar la rueda delantera de su vehículo perdió la dirección y el control y tras caer por una cuneta de unos 4 metros de altura impactó lateralmente contra una formación de arbustos centenarios.


    El resultado: un grave accidente de tráfico. Las asistencias no tardaron demasiado en acudir al lugar, Alberto presentaba un cuadro clínico con politraumatismos, hemorragias, cuadro de shock y estado de coma profundo. La situación era muy grave. En el hospital sevillano en el que fue atendido fue intervenido rápidamente y durante esa operación hubo un momento, unos minutos en la que la esperanza médica perdió su fe: «el paciente se les había ido». Tras reanimación y no poder hacer nada se dispusieron a abandonar aquella intervención. Justo en el momento en la que nuestro cirujano tiraba la toalla, un hilo de vida resurgió del cuerpo de aquel «difunto» y en aquel quirófano todo fue precipitación por la vida de aquel paciente.


    Alberto salvó la vida cuando parecía haberla perdido, los cuidados y atenciones médicas fueron absolutamente magníficas y nuestro protagonista tardó unos meses en recuperarse. Estando aún en el hospital comentó a su esposa que durante la intervención había salido de su cuerpo y había visto el trabajo médico sobre su cuerpo, la intervención, la sala de espera, para al fondo ver una gran luz brillante y voces que lo llamaban, voces familiares, todo era calor, familiaridad, se sentía a gusto y se dejaba llevar. Alberto desconocía haber estado clínicamente muerto cuando esto narraba. Algo le impulsó volver: su hijo de dos años y su esposa (en definitiva porque aún no era su momento). Después todo fue dolor, molestias y rehabilitación.


    A Dios gracias que lo pudo contar. El relato fue narrado ampliamente al equipo de médicos y profesionales del hospital, pero algo angustiaba a Alberto, de vez en cuando entraba en la habitación del hospital su madre para ver como se encontraba. Hablaban e intercambiaban confidencias. Esto podría ser visto como la cosa más normal del mundo de no ser por la circunstancia de que su madre llevaba fallecida cinco años.


    Todos creían que Alberto había quedado un poco «tocado» tras el grave accidente e incluso él lo llegó a pensar. Debido a su larga estancia hospitalaria, la esposa se vio en la necesidad de pedir los permisos pertinentes para que dejaran pasar por unas horas durante la visita del día a su pequeño hijo para que estuviera junto a su padre, ya que éste repentinamente hacía hincapié en la necesidad de ver a su pequeño. Realmente él había sido el cordón que le daba diariamente la fuerza. Ese día Alberto hablaba «imaginariamente» con su madre, cuando Juanito en brazos de su madre entró en la habitación dando una alegre sorpresa al casi repuesto enfermo, fue entonces cuando sentado a los pies de la cama, mirando hacía uno de los laterales de la habitación y señalando con su pequeña mano, preguntó a su padre —Papá, ¿quién es esta yaya?—, la impresión causada en el padre fue tremenda.


    —¿La, ves, la ves?, Juan—, —¿cómo es?


    Y el chico, sin conocer jamás a su abuela hizo una descripción magistral de aquel ser cuya visión estaban compartiendo, la madre quedó estupefacta, con la mirada perdida hacía el lugar donde el chico señaló. Ella no veía absolutamente nada. Ambos estaban viendo a la misma persona, escuchándola y compartiendo su presencia.


    Tras ser dado de alta del hospital, las apariciones cesaron pero el recuerdo ahí queda. Cuando Alberto estuvo más recuperado y dado de alta en casa, pidió a su hermano que le trajera una antigua caja de lata de carne de membrillo en la que tenían guardadas las fotos de sus parientes, algunas de ellas con decenas de años, sentados a la mesa delante de Juanito, repasando las fotos una a una y cada vez que aparecía la madre de este, su hijo la reconocía sin problemas gritando, —¡la yaya!—, y estampando un fuerte beso en la fotografía.


    Estas fotos jamás las había visto el pequeño e incluso su esposa jamás las había visto todas ya que las guardaba su hermano desde la muerte de sus padres.
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    Durante el accidente de coche, recuerdo tener el sentimiento, y la sensación, de mi cuerpo rodando al mismo tiempo que el coche. Recuerdo haber salido volando por el aire y haber aterrizado suavemente en el suelo. Todo el tiempo, me sentía como si estuviese viendo una película.


    Tras aterrizar en el suelo, recuerdo haber pensado que debería gritar por lo que grité un lento y sereno grito. Recuerdo estar en cuidados intensivos antes de la cirugía y un hombre, no le veía la cara; sólo una presencia cogió mi mano y me dijo que todo iría bien tras la cirugía.


    Cuando me cogió la mano, pasó energía de él a mí; pude sentirla penetrar en todo mi cuerpo. Yo no soltaba su mano por lo que me la retiró suavemente de la suya. Lo siguiente que recuerdo es atravesar un túnel hacia una hermosa luz brillante que era extremadamente apacible. Me encontré con formas móviles que eran pura energía. Era un hermoso y amable lugar. Recuerdo haberlo amado y estaba asombrada del amor que recibía. Revisé mi vida y la juzgué. Volví a cuando tenía 2 años. Sé que se me comunicaron toda clase de informaciones pero ignoro de qué se trataba.


    A veces, simplemente sé cosas e ignoro como las sé, es casi como otro «sentido». No tenía más opción; sólo volver; yo no quería volver y supliqué quedarme allí. Me dijeron que aún tenía mucho que hacer antes de poder volver. Cuando volví, había un ángel (una cálida luz brillante) a los pies de mi cama y, cuando mi salud mejoró, la luz se hizo más distante. Estaba muy disgustada por haber tenido que volver; de hecho, pensé que yo era una persona tan horrible que ni Dios me quería. No le hablé a nadie de esta experiencia hasta que no cumplí los 30 años y vi una entrevista en la que hablaban de experiencias en el más allá.
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    Nina estaba a punto de cerrar su estética en Nueva Jersey. Una noche de invierno, cuando lo vio de pie junto a la puerta de cristal del frente del salón. Era Michael, un cliente de voz suave cuya esposa recientemente había tenido un romance con su hermanastro y se había divorciado de él, para después quedarse con la custodia de sus dos hijos. Estaba destrozado emocionalmente. Nina había tratado de ayudar escuchando sus problemas, dándole ánimos, y llevándolo a tomar unas copas.


    Cuando Nina abrió la puerta aquella noche del sábado, Michael estaba sonriendo.


    —Nina, no puedo quedarme mucho tiempo, —dijo permaneciendo en el umbral.


    —Sólo quería pasar por aquí y darte gracias por todo.


    Conversaron un poco más antes de que Michael se marchara. El domingo recibió una llamada, (al menos nueve horas antes de que ella hablara con él en su salón, el cadáver de Michael había sido encontrado). Se había suicidado. Si Michael estaba muerto desde el sábado por la mañana, ¿con quién o con qué habló ella el sábado por la noche? Fue muy extraño, —dijo acerca del encuentro que ocurrió en 2001. Pasé por un periodo de incredulidad. Cómo puedes decirle a alguien que viste a este hombre, tan sólido como siempre, entrar y hablar contigo, pero que estaba muerto, que ya estaba en el más allá. Hoy en día, Nina tiene un nombre para lo que sucedió esa noche: «aparición en crisis». Ella se topó con el término al leer acerca de actividades paranormales después del incidente. De acuerdo con investigadores de lo paranormal, una aparición en crisis es el espíritu de una persona recientemente fallecida que visita a alguien con quien tenía una estrecha relación emocional.
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    Eloy fue el primer nieto de Arturo. Pasaban muchas horas, juntos pescando y haciendo trabajos en el jardín de la abuela. Esos días llegaron a su fin en 1997, cuando Raimundo fue diagnosticado con cáncer de pulmón. Los médicos le dieron semanas de vida. Eloy, entonces de 12 años, estaba dormido en el sofá de su casa alrededor de las 2 de la mañana cuando se despertó de golpe.


    Miró hacia arriba. Su abuelo estaba de pie frente a él: «al principio, me tomó por sorpresa», —dice Eloy.


    Le pregunté por qué estaba de pie en mi pasillo, y no en su casa.


    Él sólo me miró, sonrió y dijo, —todo estará bien— Su abuelo se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia la cocina.


    Eloy se levantó para seguirlo, pero entonces sonó el teléfono. Una tía que estaba en otra habitación respondió.


    —Cuando volví a mirar, se había ido, —dijo Eloy. En ese momento, su tía salió de la habitación gritando:


    —Eloy, tu abuelo se ha ido.


    —No, no, él estaba apenas aquí, —dijo Eloy a su tía, insistiendo en que su abuelo acababa de pasar para decir que todo estaba bien. Dice que le tomó un tiempo aceptar que realmente había muerto. Catorce años después de la muerte de su abuelo, hay otro detalle de esa noche que sigue estando presente en la memoria de Eloy: «al verlo caminando hacia la cocina, notó algo raro. Había un resplandor blanquecino a su alrededor».
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    Experiencia narrada por un hijo que deseaba comunicarse con su padre fallecido.


    Mi padre murió hace ya algunos años, tenía una enfermedad que sabía que era mortal, pero él conservaba bien su cabeza. Como era un hombre muy valiente y entero, con frecuencia conversábamos sobre el tema de la muerte, no le daba ningún miedo.


    Yo, un día le dije: «Papá, si te es posible, cuando estés en el más allá, ven un día y dime si es verdad lo que cuentan de la existencia de otra vida».


    —Si es posible lo haré, te lo prometo hijo.


    Al cabo de un par de meses su padre murió, fue transcurriendo el tiempo, pero no pasaba nada.


    Al año aproximadamente, fui a hacer una visita a su tumba, me acorde de la conversación y le dije mentalmente: «Papá, ¿por qué no me has dicho nada? ¿Es que no cumples tu promesa o es que no hay vida después de la muerte?»


    Esa noche tuve una experiencia extra corpórea con él, lo vi, no estaba enfermo, él estaba fuerte y sano. Se me acercó y me dijo, —es cierto todo lo que sabes sobre la otra vida, yo te lo confirmo—. Luego me abrazó y entre lágrimas, desperté.


    ¡Sí, si existe la vida después de esta vida, continuamos viviendo!
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    Hola: hace 5 años tuve un derrame cerebral, estuve 3 o 4 minutos «muerto» no lo sé, yo ya estaba en el hospital por los síntomas que mostraba por eso los doctores llegaron rápido y pudieron «regresarme», pero a decir verdad, yo ya no quería regresar, estuve hablando con mis padres en el más allá, donde están hace muchos años.


    Lo más bonito que vi, es que ellos estaban muy jóvenes y no movíamos la boca al hablar. Hay una hermosa luz que aún no encuentro palabras para describirla, yo me quise ir hacia ella y mi mamá me dijo que todavía no estaba preparado para ir hacia ella. Antes de todo esto, estuve flotando por sobre mi cuerpo ya «muerto» y después vino el viaje hacia ese lugar tan hermoso, al más allá, el viaje fue a mucha velocidad por un túnel.
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    No ve, ni habla, ni respira por sí misma:


    Entré en parada cardíaca en el box de urgencias. Oí que alguien decía: «¡Se nos va! ¡Se nos va!». Sentí que salía de mi cuerpo. Al principio me vi perdida, no sabía bien dónde estaba, si era un sueño o estaba pasando de verdad. No sabía si estaba «viva o muerta». Me puse a correr intentando buscar una salida y no la encontraba, sentí una angustia y una desesperación tal que comencé a llorar. De repente, me vi envuelta en una luz. Eran espirales de menor a mayor formando un túnel.


    Esa luz me atraía hacia ella como un imán. Me introduje en ese túnel. En el fondo había una persona masculina. No distinguí su cara porque estaba lejos. Llevaba una túnica blanca, con la mano me hacía gestos para que fuera hacia él y me decía —Adela, ven—.


    Me pregunté quién sería y por qué sabía mi nombre. Al avanzar dejé de sentir miedo. En un momento determinado fui consciente de que mi Alma había abandonado su cuerpo físico.


    Para mí la muerte hasta entonces eran palabras como cementerio, ataúdes, oscuridad, bichos o miedo. Descubrí que ¡la muerte no existe!, no es otra cosa que nacer a otra vida, la «muerte» es luz, paz, descanso, placer, bienestar y un amor infinito que en esta vida no existe. Me sentía la mujer más feliz del planeta.


    Olvidé todo lo que había sufrido hasta llegar allí. Avancé y oí la voz de mi hermano Andrés gritando y sollozando, desesperado: «Lucha, Adela, no te rindas. Lucha, no nos dejes». Entonces me detuve. Quería avanzar y llegar al final. Emprendí la mayor batalla de mi vida. Al final del túnel estaba el placer, el amor y el bienestar. Retroceder era volver a un cuerpo enfermo en el que seguiría sufriendo.


    ¿Y a quién le gusta sufrir? A mí no. Allí el tiempo es otro. No se me hizo ni largo ni corto, pero si duro, muy duro. Según nuestro tiempo pasé cinco días en coma profundo. Cuando tuve que volver desperté aquí como por arte de «magia». La voz de mi hermano iba a retumbar siempre en mi interior y no iba a dejarme ser feliz. Necesito volver para decirles a todos que Dios y el más allá existen, que no tienen que llorar por mi muerte ni por la de nadie porque todo es maravilloso. Aquel ser me dijo: «la que no tiene que llorar eres tú. Tienes que volver porque pesa más en ti el amor hacia tu hermano que el miedo al dolor y al sufrimiento. Eso te honra y me siento orgulloso. La próxima vez que vengas no tendrás que volver. Pero antes te queda camino por andar en la vida terrenal. Vas a sufrir mucho, pero no estarás sola. Tu sufrimiento va a ser fértil, muy fértil. Y ahora, vete».
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    La experiencia en el más allá de un hombre contada por la amiga de su nieta: durante un ataque al corazón, quien estuvo inconsciente durante 23 minutos. Este hombre tenía 78 años y vivía en Brasil. Notó que su espíritu abandonó el cuerpo, se encontró con un difunto sacerdote llamado Padre Pío, de quien había oído hablar y que resultó ser de la misma ciudad italiana donde él nació, se encontró con un pintor que iba a realizar las pinturas, voló por encima de su nativa ciudad italiana y vio lo magnífica que era (él estaba en Sao Paulo, Brasil) y luego «voló» por encima de su pequeña granja en las afueras de Sao Paulo y vio lo magnífica que era. Ahora esto: él realmente amaba esta pequeña granja y había plantado allí muchos años antes un almendro que nunca dio frutos. Era estéril. Durante su experiencia «voló» por encima de este árbol y admiró su belleza y tal.


    Este hombre era capaz de contarles esta historia a su hija y nietas, 4 meses después del ataque al corazón. Cada vez que trataba de contársela era superado por una fuerte emoción por lo que le disuadían de continuar. Después de 4 meses, fue capaz de contar toda la historia. Tras terminarla les dijo a sus parientes que fueran a la granja a recoger almendras. Ellos, por supuesto, lo pusieron en duda pues desde que la compró la visitaban con frecuencia y sabían que el almendro era estéril. Pero finalmente tuvieron que ir a la granja a comprobarlo, y allí fueron testigos de que el almendro estaba lleno de almendras, y ha producido almendras cada temporada.


    Fue su nieta favorita, una buena amiga mía, quien la compartió conmigo. El anciano murió 6 meses después de esta experiencia en el más allá, y ella me dijo que el día en que murió parecía ser el día más feliz de su vida. Durante el día estuvo lleno de energía y alegre y se ocupó de algunos asuntos pendientes; hizo su transición esa noche.


    Cerca de un año o así después de morir, mi amiga (su nieta) tuvo una discusión con su marido en su apartamento. Él se estaba poniendo violento, por lo que ella dejó el apartamento para evitar graves consecuencias. Volvió aproximadamente una hora después y encontró a su marido sentado en el sofá con una expresión de terror en su rostro. Estaba tranquilo pero temblando y le dijo que justo después de irse ella oyó un fuerte porrazo en el suelo de la cocina. Fue allí a ver lo que pasaba, y encontró el grueso plato de fruta de cristal partido en dos como por una hoja de afeitar de diamante y todas las frutas esparcidas en el suelo. El plato estaba en el mismo sitio de siempre, pero estaba partido en dos. Ella me contó acerca de esto y yo aventuré mi opinión de que era su abuelo cuidando de ella, ya que ella era su favorita. De todas formas, yo sólo quería compartirlo con ustedes porque creo que es una historia maravillosa y es una buena sensación saber que nuestros seres queridos son capaces de cuidar de nosotros incluso desde las dimensiones espirituales.
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    Hace unos años sufrí una experiencia en el más allá o también llamada ECM. No es algo que normalmente explico, ni es algo que considere especial, pero creo que lo tengo que explicar porque quiero compartirla, ya que esconde una enseñanza que considero importante. El caso es que era de noche, estaba en mi casa y de repente me encontré muy mal.


    Mi pareja estaba durmiendo ya, en la cama. Yo había estado leyendo en el sofá del comedor. Cuando el corazón me empezó a latir muy deprisa, me sentía como nunca me he sentido, de mal. Me levanté del sofá, sin saber qué hacer y, debatiéndome entre, si despertar a mi pareja para que llamara a una ambulancia o qué hacer, me desplomé al suelo. Cuando me caí al suelo, tuve la sensación de que el tiempo se detenía, una paz y una luz como nunca había experimentado me embargó.


    Entonces pensé, —ya está, me he muerto—.


    —He acabado aquí.


    El caso es que sentía tanta paz y tanta tranquilidad que no me importó, era como si supiera que no era nada especial, era como vale, ok, lo acepto, no pasa nada. No tiene importancia.


    Entonces una voz, que transmitía una paz inimaginable, me preguntó —«Pedro, ¿a quién quieres más?


    Yo era una persona no creyente. Había estudiado en un colegio de curas, tenía todas unas enseñanzas de base que cuando había acabado de estudiar las había cogido todas, las había metido en un saco y las había tirado a la basura.


    La sola mención de Dios me provocaba entre «incredulidad y burla». Entonces se produjo una cosa curiosa, yo contesté, — a ti, Dios—.


    Y entonces me di cuenta de que había sucedido algo, como un desdoblamiento de mi personalidad, por un lado estaba el yo que conocía hasta ese momento, el yo que definía lo que yo creía que era yo, y otro Pedro mucho más «ancestral», como mi esencia, mi yo superior, mi verdadero ser eterno.


    El primero se había retirado, estaba observando la experiencia, estaba como contemplando el diálogo entre ese Pedro esencial y Dios. Alucinaba, pensaba (el Pedro primero), pero ¿Qué está diciendo? ¿Cómo es que dice eso? Pero si yo no creo en Dios. Y luego me hizo dos preguntas más pero que son personales y no vienen al caso.


    Cuando volví tenía la sensación de que se me había regalado una nueva vida. Que era «triste» volver aquí porque nunca había estado en un lugar tan pacífico, tan liberador, tan mi hogar, en definitiva. Al cabo de unos días ya no era el mismo, ya no me interesaba nada de lo que me interesaba antes, era otro. Y había empezado mi búsqueda para encontrar en este mundo la experiencia que me hiciera revivir el lugar dónde había estado. Al cabo de un tiempo algo me hacía recordar la experiencia. Luego, profundizando, entendí que tenía un ego y un espíritu, y entendí que aquel desdoblamiento que se había producido en aquella experiencia, había sido un diálogo que había mantenido mi espíritu real y que mi ego se había mantenido al margen, a un lado.


    

      

        [image: ]

      


    


    Buenas noches, les cuento la experiencia que viví: tuve un accidente en 1990, me atropelló un coche, me operaron de la cabeza porque se rompió una arteria por un error médico al pasarme de terapia intensiva a la habitación común se olvidaron de suministrarme anticonvulsivos. Tuve una convulsión y quedé en estado de coma durante dos días. Todo esto me lo contó mi madre.


    A continuación de todo esto vi una luz maravillosa, muy blanca, sentí mucho amor y mucha paz, no había dolor en ése lugar, no quería salir de allí. Luego vi a mi abuela y a mi padre, fallecidos el año anterior. Mi abuela estaba vestida con una camisa de color marrón y una falda gris (era vestimenta que ella usaba cuando vivía), mi padre no vi como estaba vestido. Entonces mi abuela me dijo: no hija, para estar con nosotros faltan muchos años, entonces se apagó la luz y abrí los ojos.


    Estaba en terapia intensiva, a mi lado estaba mi hermano y le dije, —te quiero mucho—.


    Luego, después ese accidente empecé a ser mejor persona, me acerqué más a Dios, no le tengo miedo a la muerte.
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    «Yo supe que era el momento»: abruptamente entré en un túnel oscuro con destellos azules y percibí una luz al fondo que me atraía. Ningún dolor, ni físico ni moral. Solo amor incondicional. Allí se encontraba mi padre, que había fallecido hacía más de 28 años. Me recibió y me tomo por la mano izquierda. En ningún momento me vi «muerta». Que felicidad, no más sufrimiento y además encontrarme con mi padre. Quería llegar más lejos. Sin embargo mi padre me envió de regreso, sin que yo pudiera oponerme, hacia la vida terrestre, diciéndome, —hasta pronto—, cosa que no pude hacer en la época cuando él «falleció».
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    En julio de 1983, me hallaba en el hospital universitario de Augusta, Georgia, tras ser admitida con el diagnóstico de «principio de esclerosis múltiple». Esto fue más tarde descartado, y se «decidió» que tenía una enfermedad llamada «Corea de Sydenham», una enfermedad común en la primera mitad del siglo XX. En realidad empezó muchos años antes con una faringitis estreptocócica no tratada, que se transformó primero en fiebre reumática (que por entonces no noté) y luego en problemas neurológicos.


    En cualquier caso, yo estaba en el hospital con maravillosos médicos tratando de averiguar qué era exactamente lo que no andaba bien en mí. Yo estaba extremadamente molesta y estresada, al borde del pánico por el simple hecho de estar allí. Tuve la fuerte sensación de que no estaba lo suficientemente enferma como para ocupar una cama que quizás alguien más necesitaba. Quería irme a casa.


    El problema era que no podía controlar mis brazos o piernas, lo que nunca me impidió volver loco al equipo de enfermeras intentando continuamente salir de la cama sin asistencia. En una de estas ocasiones, imagino que perdí la conciencia cuando salí de la cama y me puse de pie, todo lo que sé es que de repente estaba en un muy largo túnel oscuro, moviéndome muy rápidamente hacia una brillante luz muy grande que irradiaba amor. Pude oír hermosas campanillas de viento agudas y ángeles cantando, legiones de ángeles. La luz era Cristo, y yo era plenamente consciente de eso en aquel momento.


    Experimenté una revisión de la vida en el túnel que me mostró experiencias en mi vida donde había expresado amor incondicional y generoso hacia otros, y había cosas que había hecho que eran aparentemente tan pequeñas e insignificantes en el momento de producirse que las había olvidado. Después, súbitamente, fui «lanzada» hacia atrás como tirada por una cuerda gigante. Cerré mis ojos y oí a una mujer llamarme por mi nombre una y otra vez. Cuando abrí mis ojos, se trataba de una enfermera y yo estaba tendida en el suelo.


    Al parecer me había desmayado. Me levantaron y me ayudaron a ponerme en la cama. Pero la persona a la que ayudaron a levantarse no era la misma que allí se había desmayado, en muchos, muchos aspectos. Nunca le dije a nadie lo que ocurrió hasta 2 años más tarde, pues yo misma no entendía lo que había sucedido. Las personas más cercanas a mí aceptaron de todo corazón lo que me había sucedido, porque no había nada más que pudiese explicar el alcance de los cambios que se habían producido en mí durante los dos años transcurridos entre cuando esto sucedió y cuando finalmente, envalentonada por la información contenida en libros que leí de esta temática.
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    Estaba echado en la cama, como lo hago justo antes de irme a dormir. Alargué la mano y apagué la luz. Inmediatamente sentí un agudo dolor en el pecho, y después una manta de oscuridad cayó sobre mí. Súbitamente, hubo una sensación de explosión en mi cuerpo y lo siguiente que supe fue que estaba flotando por encima de mi cuerpo. Podía verme a mí mismo como lo haría otra persona.


    No era como en un espejo, sino como si mirara a través de los ojos de alguien más. Descubrí que podía moverme, y además a una velocidad impresionante. Examiné mi cuerpo, de arriba abajo, por delante y por detrás. Tenía una sensación de ingravidez, y ausencia de sensaciones. Mi cuerpo estaba allí tendido simplemente, con los ojos cerrados, la mano sujetando el pecho donde se había producido el incidente. 


    De repente, me percaté de dos figuras, figuras como yo. Sentí que las conocía, me acogieron, y me preguntaron que cómo me había tomado todo esto. Me sentí sosegado, sin sensación de angustia ni ninguna otra clase de dolor. No hablamos, no había necesidad. Era como telepatía, pero más evolucionada aún que eso. En ese momento comprobé que eran ángeles. Mis guardianes. Al instante siguiente, fui aspirado dentro de una especie de estela.


    Un túnel de negrura u oscuridad. Pero no daba miedo. Era tranquilo y muy cálido. En él solo podía sentir el bien. No sé cuánto duró eso, ni siquiera sé si en ese momento existía un concepto tal como el tiempo. Después pasé del túnel a una pura luz. Vi una figura aproximarse. En realidad no una figura pues solo era un ser hecho de luz. Es difícil de explicar. En cuanto lo vi supe que era Jesús, el Cristo.


    Me tomó en sus brazos, y me dijo que se suponía que no debía haber entrado a esta existencia todavía. Me preguntó si tenía cualquier pregunta sobre el mundo, y se las formulé. Miles de preguntas. Y yo preguntaba, y él las respondía tan rápidamente como yo se las planteaba. Estaba adquiriendo un enorme conocimiento. Sobre el mundo, y todo lo que contenía. Sobre la existencia del hombre, y su finalidad. Al salir de la habitación de luz, entré a un mundo, un nuevo «universo», lleno de un incontable número de colores. Me di cuenta ahora de que yo era pura luz. También vi a otros. Personas difuntas. Todos estaban hechos de luz. Fui llevado a otro lugar. Era como si estuviese billones de kilómetros lejos, pero llegamos allí instantáneamente.


    Entramos a una enorme habitación, otra habitación de luz. Existía un irreprimible sentimiento de amor. Amor del uno por el otro, y amor por el mundo y toda su gente. Una sensación de paz abrumadora. No hubo malos sentimientos en toda esta experiencia. Dios me preguntó: «¿Cómo has servido a tu prójimo?».


    Le dije que no lo sabía. Justo entonces mi Alma se llenó de todo mi pasado, y casi instantáneamente aquello terminó. Toda mi vida fue visionada, analizada y juzgada en un instante. Dios me dijo entonces que había sido encontrado justo y que era bienvenido a su reino celestial, pero que no era mi momento de dejar la existencia humana. Al principio yo estaba enojado por tener que tomar esta decisión, pero Dios me dijo exactamente cuál debería ser mi propósito. Me dijo mi propósito, pero después me dijo que la mayoría del conocimiento, incluido el conocimiento de mi propósito me sería retirado al regresar. No recuerdo el conocimiento que se me dio, ni el propósito que Dios tenía en mente, nunca más. Pero sigo confiando en Él.


    Regresé al mundo terrenal, ahora el mundo es más doloroso de lo que lo recordaba. Pero ahora tengo completo conocimiento de adónde voy, y no tengo miedo. Recuerdo que durante toda la ascensión hasta el punto de regreso, sentía un rápido movimiento y una especie de brisa, mientras viajé muy rápido, y luego una sensación de explosión. Entonces desperté en una cama de hospital, donde me cubría una sábana. Abrí mis ojos, y había más oscuridad, pero no pura oscuridad. Solo oscuridad nocturna. Me sentí pesado. Me sentí frío y húmedo. Empapado en sudor. Tenía un repugnante sabor en mi boca, y me dolía el pecho. Traté de levantar mi brazo, pero dolía mucho. Me quedé allí tendido, recuperando fuerzas. Entonces me quité la sábana, y salí de la habitación.


    Salí por una puerta, y reconocí el hospital al que normalmente iba para mis citas habituales y cosas así. Fui a la sala de espera donde estaban mis padres. Mi madre estaba llorando y mi padre parecía aturdido. Dije algo y ellos giraron bruscamente la cabeza. Un médico y una enfermera llegaron corriendo por el pasillo, y después más desde otro pasillo. Mi mamá gritó y luego se desmayó, y mi padre se quedó petrificado, como si estuviese aterrorizado.


    El médico simplemente empezó a hacer preguntas, y yo las respondí lo más rápidamente que pude. Estuve «muerto» cerca de 4 horas. Tenía la sensación de haber estado en el Cielo durante días y días. Me hicieron volver a mi habitación, y mi padre me siguió. Mi madre fue puesta en su propia cama. Despertó poco después, y llegó corriendo, abrazándome y besándome. Mis padres también me hicieron preguntas.


    Me dijeron que me vieron «muerto». Mi padre vino por la noche, poco después de que yo «expirara». Escuchó un grito mío que yo no recuerdo. Me examinó el pulso y los otros signos vitales sin encontrar nada. Los médicos estaban seguros al 100% de que estaba «muerto». No tenía actividad en ninguna parte de mi cuerpo. Por qué me «morí» de la forma en que lo hice y luego «volví» a la vida terrenal, ambas cosas son un misterio. Ahora estoy viviendo mi vida como lo hacía antes, pero con un nuevo conocimiento. Un conocimiento que me fortalece no solo a mí, sino a todos con los que hablo.
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    El 13 de octubre del 2009 falleció la abuela de una persona muy cercana, unos días le quedaban tan solo para cumplir 93 años. Fui a darle mis condolencias a su madre por la «perdida» y para ver como se encontraba ella de ánimo, ofreciéndome para lo que necesitase. Me comentó que al día siguiente iría junto con su esposo a verla al tanatorio, le propuse acompañarla y accedió, quedamos por la mañana para coger el autobús. Al llegar al tanatorio nos encontramos con otros familiares.


    Marta no deseaba entrar a ver a su madre por última vez, aunque ya la vio escasos minutos después de fallecer, prefería recordarla dormida y viva, temiendo la impresión amarga que le proporcionaría verla apostada en el ataúd; le comenté que antes de que nos fuésemos entraría para mostrar mis respeto. Mientras esperábamos en la espaciosa sala familiares iban y venían donde Marta para cruzar palabras con ella; su marido salió para despejarse. Sería algo más del medio día, cuando una vecina de la abuela, se sentó junto a Marta y comenzaron a hablar sobre la vida y los últimos días de la anciana. Yo solo podía escuchar, poco o nada tenía que decir. Distraje mi vista hacia la columna de la entrada que, mostraba el rotulo de neón con el nombre de la persona que se velaba, en esta ocasión el de la abuela: primero el nombre y un apellido y tras desaparecer el segundo apellido, lo que al principio mi hizo entender que se velaban a dos personas.


    Seguía mirando la columna en la distancia cuando de repente irrumpió ante mis ojos el rostro de la abuela. Yo desvié la mirada negándome a ver, pero fue más persistente. Ahora no era el rostro si no la imagen de la abuela que se formaba desde la cabeza hasta los hombros. Reproché mi imaginación, aunque en el fondo de mi ser sabía perfectamente que no era un recuerdo.
 Hermosa, jamás en mis 15 años había visto a la abuela igual, sus cabellos grises que siempre peinaban pegados a la cabeza y recogidos, lucían un color blanco puro iluminados por una luz desde atrás, flotaban levemente. Su rostro no poseía arrugas aunque si el paso del tiempo. Nunca he visto mover los labios a los que se me han presentado desde la otra frontera, pero en esta ocasión sus labios gesticularon una palabra que entendí como rosario. Sería que le trasmití incomprensión que ella mostró un puño cerrado que al voltear apareció un rosario negro, y después mostró el otro puño que al voltearlo hacia delate de igual forma sacudió un rosario blanco.


    Marta me gritó, —¿qué has visto?


    Las palabras de Marta me sorprendieron y casi balbuceando contesté, —nada—; en esto que la vecina seguía hablando como ajena a la pregunta que me realizó Marta. Volví a mirar al frente y estaba allí, hasta la cintura se mostraba con una camisa blanca que lucía como el raso. Justo en esos momentos la vecina que hablaba con Marta recibió una llamada telefónica y se retiró para contestar dejándonos a ambas solas.


    Marta insistió, —¿has visto algo?, si es así te ruego me lo digas.


    No sabía qué hacer, me daba miedo jugar con el dolor, ¿y si aquella aparición no era real, si era fruto de mi imaginación?, pero, ¿y si no era así? Contesté:


    —¿Tu madre viste una camisa blanca?


    —Sí, —me contestó ella.


    Le hice otra pregunta, —¿y, un rosario?


    Pensó unos segundos antes de contestar, —creo que no, se le puso un crucifijo entre las manos, ¿porqué?


    —Está bien, voy a comentarte y tú sabrás como interpretar, pero antes tienes que entender que puede ser fruto de mi imaginación: mientras miraba la columna, el rostro de tu madre apareció, intenté no prestar atención, por si era un recuerdo, pero insistió mostrándose aún en mayor forma hasta los hombros…, jamás he visto a tu madre como ahora…, tan hermosa y rodeada de una cálida luz.


    Viste una camisa blanca, he entendido que me quería decir gesticulando, «rosario». No he oído voz alguna, pero me ha llegado esa palabra, al no entender me ha mostrado un rosario negro.


    Me interrumpió, —el de su madre—.


    Y seguido —uno blanco.


    A lo que añadió: «el que le regaló mi hermano (su hijo predilecto y que no podía acudir al entierro). Voy a contárselo a mi hermana, para ver si lleva rosario. Le supliqué que no, que me dejase entrar a la sala para comprobar si llevaba rosario y lo de la camisa.


    Como me comentó, llevaba entre las manos un crucifijo pero no una camisa blanca, cuando se lo indiqué me aclaró que ella se refería a la toquilla que la envolvía dentro del ataúd. Buscó a su hermana para hablar con ella, ante mi insistencia, me prometió que solo le comentaría sobre los rosarios de madre, y de colocarle alguno entre las manos, que a mí se me «apetecía» que llevase uno. Sinceramente no se qué le diría pero la hermana se acercó hasta mi para decirme que no tenían los rosarios, pero que se moverían para encontrar alguno.


    Marta y yo decidimos desplazarnos a la población más cercana para localizar alguna papelería donde pudiesen vender. Temíamos no llegar a tiempo antes de que cerraran los comercios. Por el camino, Marta dudaba si preguntarme, se notaba la timidez en sus intenciones, trascurrido un trecho lo hizo delicadamente. Quería saber si me dijo algo más, si necesitaba alguna cosa. No, no lo sabía, no vi nada más, al menos por el momento. Me sentía, extraña, mareada, y a veces sentía arcadas que intentaba disimular, pero el gesto de mi cara forjado por los extraordinarios acontecimientos era imborrable; después de la euforia me sentía agotada. Encontramos sin dificultad rosarios en la papelería, entre los mostrados elegimos uno con las cuantas de nácar.


    De vuelta al tanatorio, las «imágenes» regresaron con fuerza, pero esta vez la abuela no venía sola.


    —¿Marta, en vuestra familia falleció una niña de unos 6 años? —le comenté como vestía.


    —¿Qué has visto?, —me preguntó ella.


    —De nuevo a tu madre, ahora hasta las rodillas, pero a su lado izquierdo una niña salta de alegría recibiéndola con los brazos abiertos. No puedo verle la cara, se encuentra mirando hacia tu madre. Pero siento que tu madre quiere que la vea, porque tú sabes quién es.


    A Marta se le humedecieron los ojos, sí sabía quién era, una prima suya a la que estaba muy unida, que falleció con unos 7 años.


    —Era una niña muy especial, —dijo.


    —En el tiempo de la guerra se fue con unos dineros al ayuntamiento y pidió que se lo repartieran entre los soldados de los dos bandos, pero de los dos. La llevaron con su padre, —me siguió contando—, Para explicar lo que la niña hizo, y su padre repuso que si lo había dicho que se hiciera…


    Estaban muy unidas.


    —¿Y no ves a ningún hombre?


    —No Marta, solo a ellas dos, rodeadas de una gran alegría—, le contesto y sigo contándole.


    —Marta a tu madre se le ve feliz y en paz; es lo que me trasmite. Me miró, con cierto alivio, los meses antes del fallecimiento fueron tristes, y en los días próximos ya casi no reconocía a nadie.


    —Dime todo lo que veas, —me dijo Marta.


    En el tanatorio, le entregamos el rosario para que se lo colocara la encargada entre sus manos, minutos más tarde nos marchábamos a coger el autobús, era casi las dos del medio día. Tras un rato de silencio reanudamos la conversación.


    —No me atrevía a verla, no quiero recordarla muerta, —comentó Marta.


    —Marta tu madre, a quien se vela, al entrar a verla, yo no la vi como tu madre, allí sentía vacio, —le dije.


    —No entiendo porqué no querías decírmelo, y si ella necesitaba un rosario u otra cosa, y se lo podía dar antes de que fuse tarde, —explicó con cierto reproche.


    —Entiende mi postura, aunque para mí la experiencia es real, aunque la certeza de lo que siento y experimento me diga que es real no puedo jugar con tus o vuestros sentimientos. ¿Y si reaccionas de otra forma, y se causa más dolor, saberlo?


    —No sabías lo de la prima, no sabías lo de los rosarios… Saber que mi madre se va en paz, me ayuda me alivia su «pérdida» ¿No ves a un hombre? ¿A mi padre?...tu no lo conociste, pero…


    —Ante mis ojos apareció una fotografía antigua con la imagen de una mujer de medio cuerpo no veo a ningún hombre, pero…no sé si tiene algo que ver…, he visto una fotografía antigua con una mujer con tales características….


    —¡Mi madre tiene esa foto, es de su tía!…, la quería mucho, ella ayudaba para que no hubiese diferencia entre los hermanos por parte de otros familiares.


    —Pues la sigo viendo, no a ella no en persona, pero entiendo que la información es para ti.


    —¿Cómo has visto la foto?


    —Tu madre me la ha mostrado, no que la cogiese en la mano y me la pusiese delante, ha aparecido ella y la niña y de seguido la imagen.
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    Viví una experiencia cercana a la muerte tras sucederme un accidente de coche que casi me cuesta la vida, provocándome un traumatismo craneal que provocó una parada respiratoria haciendo necesario el uso de un respirador. Todo esto en coma. Tras salir del coma, tengo recuerdos muy precisos de mi ECM, del período en que estuve al otro lado en un reino celeste. 


    Recuerdo que había una bruma luminosa que lo invadía todo. La luz estaba por todas partes; ¡incluso me atravesaba! ¡Recuerdo haber mirado mis manos y la luz pasaba a través de ellas! Veía que mis manos eran transparentes, pero no me sorprendí. Mientras marchaba con un personaje del paraíso, su estado de ánimo se traslucía por una luz de una intensidad tan fuerte que es imposible describirla. Sabía que ese personaje de los cielos era Jesús, no dijo quién era, simplemente, lo supe. 


    Recuerdo haber caminado con él, pero no caminábamos en el sentido físico. La mejor manera que tengo de describirlo, es que flotábamos justo por encima del suelo. Todo estaba revestido de blancura y luminosidad. Se podía ver la irradiación verde de las plantas. Miraba el agua y una fuerte luminosidad lo inundaba todo. El agua era de una tal pureza centelleante… Recuerdo haberme querido inclinar para beber del curso de agua que atravesaba el jardín por el que andábamos. Cuando intenté coger el agua con mis manos, ésta las atravesó literalmente, sin mojarlas siquiera. Jesús se detuvo y me miró mientras estaba inclinada, intentando beber, aquel agua.


    Podía sentir su mirada sobre mí. Mi sed por aquel agua desapareció, aunque no hubiese podido llevármela a los labios y beber. No puedo describir la sensación cuando el agua pasó a través de mis manos, sin embargo sentí algo. Sentí el deseo irresistible de probar todo lo relacionado con ese jardín. Cuando ese ser celeste y yo hablábamos, no era con la boca, pero tenía consciencia que nos comunicábamos. Su estado de ánimo irradiaba abundantemente, sus sentimientos a mi respecto traslucían en ese estallido. Simplemente emitía amor, interés y atención hacia mí. El sentimiento de paz era indescriptible. Ambos sabíamos que volver a esta tierra sería una lucha. En efecto, tuve que volver a esta vida sobre la tierra si eso podía ayudarme así como a otras personas. Él sabía que yo no quería vivir en esta tierra si eso significaba estar atrapada en un cuerpo que no responde, incapaz de comunicarme.


    Ignoro cómo pude hacerlo, pero veía a mi marido en el hospital, teniendo mi mano y hablando a mi cuerpo. Era como si hubiese estado en la pieza, pero lo veía no a través de mis ojos sino desde otra perspectiva. Mi siguiente recuerdo es estar atrapada en mi cuerpo mientras otras personas se ocupaban de mis necesidades físicas. Recuerdo que sabía lo que las enfermeras pensaban por su manera de tocarme. Sabía si pensaban que sobreviviría o no, a través de su tacto. Sabía si pensaban ocuparse de una persona casi muerta, cuyo espíritu ya no estaba allí.


    Recuerdo haber intentado gritar: «¡Mirad, estoy viva! ¡Voy a vivir!». Me relajaba y confiaba más en una persona, si sabía que era consciente que estaba presente en mi cuerpo y tenía posibilidades de vivir. Era evidente que podía leer en sus pensamientos. 


    Mientras estaba en ese reino celeste en tanto que espíritu, recuerdo comunicarme telepáticamente. Me frustro cuando los demás no pueden leer mis pensamientos ni yo los suyos. Hablar con la boca es tan físico…, (y difícil). La expresión usada en este mundo «ser alma gemela» (generalmente en una acepción romántica) se refiere a la comunicación entre dos almas. Eso puede parecer increíble, o incluso místico a aquellos que no han probado esta comunicación de espíritu a espíritu. Comunicar a nivel espiritual es muy profundo. Una gran bendición. 
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    Buenos días, me llamo Débora y he aquí mi historia. En 1977, sufrí un accidente de coche y mi hijo de 8 años y medio de edad fue muerto. El 90% de mi cuerpo quedó destrozado. Mi hija de 4 años sufrió una ruptura de bazo. Sin embargo, el conductor del coche en el que nos encontrábamos salió ileso.


    Cuando fuimos transferidos en la ambulancia, el equipo de urgencia trabajó sobre mi hijo Thom. En ese momento, yo no sabía que estaba tan gravemente herido, recuerdo haber tendido la mano izquierda y haber tomado su mano derecha, luego recuerdo que uno de los enfermeros dijo que acabábamos justo de perder también a la madre. Luego, mi hijo y yo fuimos mano con mano en un túnel oscuro.


    Cuando llegamos al extremo, había ahí parientes próximos y amigos muertos que nos esperaban. Luego Jesús vino a mí y dijo que podía elegir: podía permanecer en el Paraíso o volver a la Tierra. Dijo que iba a mostrarme lo que se produciría durante mi vida si volvía a la Tierra, pero que no me acordaría de nada.


    Recuerdo que mi vida iba a ser dura y llena de sufrimientos. Miré a mi hijo y le dije que le amaba enormemente, luego tomé su mano y la puse en la de mi tío. Sin embargo, aunque amaba a mi tío, tampoco era la persona a la que hubiese confiado mi hijo. Luego les dije a Jesús y a mi hijo que debía volver a la Tierra porque mi hija no tenía a nadie aparte de mí.


    En un abrir y cerrar de ojos estaba de vuelta en mi cuerpo, todavía en la ambulancia. Oí al enfermero decir: «Dios mío, la madre está de vuelta». Sin embargo, ningún enfermero había trabajado sobre mí, continuaban esforzándose por reanimar a mi hijo. Los años siguientes a este día fueron muy difíciles y si tuviese que empezar todo de nuevo, no hubiese vuelto. Yo soy la única persona que conozco a la que Jesús le haya dado a elegir, pero sé que hay otras personas allí.


    La vida para mí sigue estando llena de sufrimientos, no sólo porque he perdido a mi hijo, sino también a causa de todas las heridas que he sufrido. Además, mi hija se ha revelado ser una gran fuente de sufrimiento, una persona llena de odio. Me habría salido mejor si me hubiese quedado con Jesús y con mi hijo.
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    Tras una operación de vesícula biliar, me encontraba en baja forma. Permanecí semiconsciente tras un infarto que me sobrevino en la sala de recuperación.


    Hice una impresionante zambullida en un túnel. Vi a gente inmóvil, vi a viejos camaradas muertos desde hacía muchos años, haciéndome señales: «Vente con nosotros». También vi a mis padres, muertos en 1979, haciéndome señales para que los siguiera. Vi a mi suegra haciéndome señales para que no siguiera a los que me hacían señales. Yo seguía zambulléndome más y más rápido y más y más profundo hacia una luz blanca azulada que me atraía. 


    ¿Durante cuánto tiempo? Ni idea. En cierto momento, me pareció que estaba volando. Debajo de mí: una cama con una forma, instrumentos, gente vestida de verde con caras amarillas. Alrededor de la cama, aparatos a los que estaba ligada la forma. Yo oía voces y quise contestar pero ningún sonido salió de mi boca. Y la zambullida seguía, siempre hacia esa luz. 


    En cierto momento, vi a gente entre la luz y yo: mi esposa, mis dos hijas y sus maridos, y en medio, rodeada por una suave luz, mi nieta (de dos años de edad) que movía su cabeza y decía: «no abuelo».


    Después de eso, todo se disolvió en la luz. 
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    En 1974, yo era miembro operativo de «Señales Reales».


    Se trata de un regimiento de telecomunicaciones) estacionado en Chipre contratado para una operación en cooperación con la NSA. Durante la tarde del 28 de noviembre de 1974, habíamos tomado unos tragos en el bar local, yo y unos más. (El ejército turco había invadido el norte de Chipre ese mismo año). Por la noche, no paraba de levantarme para ir a los aseos. Una de las veces, volví a salir de la cama, sorteé los armarios esparcidos por la habitación pero tropecé con un obstáculo y me fui de cabeza contra el suelo.


    Desafortunadamente, en el suelo había lo que se conoce como una «caja de soldado» que es de hecho un pequeño armario hecho de acero embutido. Al caerme al suelo me golpeé enérgicamente la cabeza contra una de las agudas esquinas. Sentí un increíble dolor durante una fracción de segundo y luego me levanté. 


    Una vez de pie, no sentí ningún dolor en absoluto, me toqué la cabeza y no encontré ninguna lesión. Caminé sin dolor ni déficit funcional hacia la pequeña mesa situada frente a una de las ventanas del barracón. Aunque completamente oscuro todavía, podía ver claramente a los otros ocupantes del cuarto. Sentía que estaba gravemente herido y que debía encontrar a alguien que me ayudara.


    Caminé por el cuarto mirando a los que estaban acostados en las camas pero por una razón desconocida sabía que no podía despertarles. Me senté en la mesa e intenté resolver un juego de niños: obtener 23 con numerosas cerillas. Lo hice para pasar el rato pues quería que alguien me encontrara y me proporcionara cuanto antes asistencia médica. 


    Cuando miré por la ventana hacia fuera apareció la luz (me doy cuenta de que parece una locura) amarillenta o dorada, parecía haber un límite para la distancia a la que yo podía ver (¿podría ser por la bruma matinal?). Tras un tiempo (ignoro cuánto) llegué a pensar que si alguien encontraba mi cuerpo y yo me encontraba aquí podrían echarme de menos…, (extraño pensamiento). Por lo que regresé caminando al sitio de mi cama, (sita tras los armarios en el fondo de una litera) miré a uno de los durmientes y eso es lo último que recuerdo hasta mi despertar el 3 de diciembre. 


    Fue tan real, que no tenía ninguna razón para creer que lo que experimenté no había ocurrido «físicamente» y procedí a contarle mi historia a una de las enfermeras. La cual me informó que yo había sido encontrado «justo después de las 5 en punto» y que yacía donde me había golpeado. Dijo que no podía haber caminado por el cuarto etc. pues nadie puede moverse con el tipo de herida que había sufrido.


    También dijo que me habían encontrado con hipotermia y que había «muerto dos veces», una vez en la ambulancia y otra vez en el bloque operatorio. Por suerte, en estas dos últimas ocasiones me quedé donde estaba. 
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    El 25 de mayo de 1992 se me programó una operación de vesícula biliar a las 15:30. Tendría que permanecer 23:00 en el hospital. Hacia el mediodía, mis padres me condujeron al hospital, me dijeron que tenían que hacer unas diligencias, y que estarían de vuelta antes de la operación. Fiché y fui llevada a una habitación del hospital a esperar. Hacia las 13:00 entró una enfermera y dijo que había habido una cancelación y que me iban a operar más temprano pues al ser viernes los doctores querían irse pronto y yo ya estaba lista.


    Mis familiares (padres, hijo) no supieron que sería operada antes de lo previsto pues no llegamos a contactar. Dije: «De acuerdo, vamos allá». Me dieron algo que me relajó y me prepararon. Mi médico de cabecera vino a verme (él asistía al especialista) y me dijo que estaría presente durante la operación. Lo siguiente que ocurrió fue increíble. Sentí como si rápidamente fuese sorbida de mi cuerpo, más rápido de lo que pueden explicar las palabras. No hay nada aquí en la tierra capaz de explicar lo rápido que ocurrió aquello.


    Lo siguiente fue esa increíblemente brillante luz (desde que la vi, llevo gafas todo el tiempo, no puedo ver sin ellas). Cuando finalmente fui capaz de acostumbrar mis ojos a la luz miré a mi alrededor y vi que estaba en una hermosa e inmensa zona (como de unos 5 a 8 campos de fútbol juntos), la hierba era completamente verde, aquello olía a rosas y a otras flores y había filas de personas siendo saludadas por otras personas (espíritus) que habían muerto antes que nosotros.


    Miré a izquierda y a derecha y luego al frente y ahí estaban todos mis parientes y amigos fallecidos, colocados en el orden cronológico en el que lo habían hecho. Por ejemplo, mi abuelo Lupe era la primera persona que recuerdo murió en 1955, yo tenía 10 años de edad, pues él era el primero de la fila empezando por la izquierda. Sólo había personas a las que había amado, por las que me había preocupado profundamente y que habían muerto antes que yo.


    A la derecha, estaba mi abuela muerta en 1991. Fue la primera persona con quien hablé.


    Le pregunté, —¿Abuela, por qué estás aquí y no en ese lado con toda la otra gente?


    Estaba sentada, en el sillón verde que tanto le gustaba y hacía algo con las manos, yo diría que croché pues le gustaba hacer croché pero durante algunos años había sido incapaz de hacerlo debido a su vista (tenía 92 años cuando murió). Alzó la vista hacia mí y me dijo en español (mi abuela hablaba muy poco inglés) todavía me quedan unas pocas cosas que hacer y luego me iré con los demás.


    Me volví hacia mi abuelo y le dije cuánto le había echado de menos y lo feliz que era de volverle a ver. Había unas 12 personas en esa fila. Hablé con todos y cada uno de ellos, pero brevemente, salvo con el tío Donald con quien tuve una larga discusión. Donald H. es el hermano de mi padre, se ahogó el 30 de junio de 1989 (quizás me equivoque en el año).


    Tenía unos 60 años cuando murió. Hablé con él y me dijo que le diese un mensaje a su hermano Jhon. Me comunicó lo que tenía que decirle a su hermano de su parte.


    Cuando me preparaba para hacerle otra pregunta, alcé la vista y vi a mi sobrino flotando por encima de los demás, no estaba ni a la derecha ni a la izquierda, tan sólo flotaba alrededor.


    Le pregunté, —¿Richard, qué haces ahí arriba?


    —No era mi hora, debo quedarme aquí hasta que sea mi hora.


    Mi sobrino Richard se había suicidado en septiembre de 1989. Sentí dolor en mi corazón al saber que no podía estar en paz.


    En aquel momento sentí que quería estar en el calor y el confort de estos miembros de mi familia y decidí que iba a cruzar cuando mi abuelo, levantó la mano diciendo:


    —No, aún no puedes venir.


    —¿Por qué aún no?


    Él no dijo una palabra, sólo alzó la vista y yo también miré hacia arriba para ver qué estaba mirando. Ni siquiera puedo describir de qué se trataba, pero para expresarlo con palabras, se podría decir que en el Cielo por encima de esa multitud de personas/espíritus se encontraban, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. He sido una católica toda mi vida y en verdad no entendía lo que tres en uno significaba, pero ahora lo entiendo.


    Vino sobre mí el más pacífico de los sentimientos y me di cuenta de que se trataba de nuestro querido Señor. Le dije que quería quedarme. Él respondió que no podía. Le pregunté que por qué no. Él replicó que: «Tú debes regresar y acabar aquello que debes cumplir para Mí».


    Me eché a llorar pues no quería abandonar este maravilloso y pacífico lugar que había encontrado. Dijo: —No llores, me verás una vez más antes de que me veas para el tiempo final.


    Lo siguiente que supe es que estaba siendo absorbida fuera de este maravilloso lugar. Al volver, vi a mi médico golpeándome en el pecho y rogando al Señor que le ayudara a traerme de vuelta. Le pregunté sobre aquello más tarde y me contestó que cómo supe aquello, pues él estaba diciéndoselo a sí mismo. Desperté en la unidad de cuidados intensivos cardiológicos. Tenían que quitarme los cálculos biliares por láser, y cuando me inflaron el vientre me inyectaron demasiado aire provocando una presión muy importante sobre la aorta. Me perdieron durante 1 minuto y 25 segundos. Ese minuto y 25 segundos fue más maravilloso que toda mi vida, fue la más increíble de las experiencias que jamás he tenido.
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    Tres semanas después del nacimiento de su segundo hijo, ella tuvo dos hemorragias consecutivas. Mientras estaba en la sala de operaciones, su corazón dejó de latir durante 45 segundos, probablemente los segundos de su existencia que más le han marcado la vida. Durante este tiempo, Amanda asegura también haber salido de su cuerpo físico, y ver todo lo que está pasando a su alrededor. Después, ella se encontró en «un abismo de oscuridad y silencio». 


    Aterrorizada, decidió pedir ayuda. 


    «A lo lejos vi una luz. A partir de ese momento, ya no estaba sola en el mundo. Por sobre todo, una gran alegría se elevó en mi corazón, mil veces más grande que todas las alegrías que sentí en la Tierra. Y volví a entrar en la Luz. Allí, no existen más las palabras. ¡Me sumergí en este océano de amor, me sentí totalmente comprendida, colmada y amada tal como yo era, y tan lejos de las preocupaciones y agitaciones de esta Tierra! No tenía conciencia del tiempo y el espacio, pero sí de ser, de siempre haber sido. Me di cuenta de que yo era parte de esa luz, que yo era eterna».
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    Me tuvieron que practicar una cesárea y tuvieron que darme anestesia general. Cuando caí en el sueño profundo vi un túnel y al final del túnel había una puerta con una luz hermosa y brillante jamás vista, la luz atraía a mi cuerpo. Al llegar a la luz entré al jardín más hermoso que alguien pueda experimentar jamás.


    Había muchas flores de colores muy brillantes y había un arroyo que atravesaba el jardín, se escuchaba el agua y el sonido de muchos pajaritos. Era el canto más bello que alguien pudiera experimentar. En el jardín del lado derecho había dos personas: uno vestía con una túnica blanca y pies descalzos. Era Jesucristo y a su lado estaba un hermano mío «muerto» de un accidente automovilístico cuando yo tenía ocho años.


    Cuando llegue a ellos me dijo mi hermano, —que haces aquí?


    Y Jesús me dijo: «Tienes que volver no es tu tiempo, tienes que regresar porque te di una misión, ya eres mamá!»


    Y regrese por el mismo túnel viendo pasar mi vida desde niña hasta la edad que tenía en ese momento, al final había una ventana, cuando me asomé vi mi cuerpo en la cama del quirófano y los doctores alrededor mío operándome. De pronto escuché voces: «Señora despierte, ya nació su hija».


    Cuando volví a mi cuerpo solo quería contar mi viaje al Paraiso, pero todos creían que yo alucinaba por la anestesia, no hacía otra cosa. Solo repetir una y otra vez lo que había visto. El doctor que me operó me dijo que no había sucedido nada en el quirófano que pusiera en riesgo mi vida pero al día siguiente tenía a muchos doctores alrededor mío haciéndome preguntas sobre lo sucedido. Clínicamemte no estuve muerta pero ¡sí estuve en el Cielo o lo que es mejor, en el Paraiso!
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    Yo me vi en un lugar donde me llamaron la atención varias cosas: aquel lugar era como una ciudad luminosa, es decir era de día pero no era el sol lo que iluminaba, no sentía calor ni frio, era una luminosidad distinta a la del sol, era clara y se veía todo con claridad. Después la gente que había allí vestían con túnicas blancas, y sobre todo lo que me llamo la atención, que hasta yo misma me lo dije para mis adentros fue: «un grupo de personas a lo lejos hablando y con qué paz y amor lo están haciendo».


    No hablaban criticando a nadie ni enfadados ni tristes. Era como si se amaran entre ellos. Yo soy miope, desde pequeña uso gafas, y no recuerdo haberlas tenido en la experiencia y veía a lo lejos muy bien, cuando yo sin gafas no veo nada bien. Después de observar a las personas caminé por allí y habían unas escaleras y a cada lado de ellas unas columnas blancas de mármol, todo aquello era blanco, no habían colores oscuros eran tonos blanquecinos suaves, la luz iluminaba todo el sitio como si fuese de día pero todo más luminoso, aquel sitio era fantástico la paz que había y lo bien que me sentía allí, después me crucé con un muchacho de pelo moreno con una túnica blanca como iban todos, y nos miramos. Al mirarnos fue como decir hola pero sin hablarnos. Veía a más gente paseando tranquilamente por aquel fantástico lugar.


    No había flores ni edificios que yo recuerde, si recuerdo esas escaleras con columnas a los lados no se qué sería porque pasé por al lado de ellas y seguí andando hacia delante y en ese momento me crucé con el muchacho.


    ¿Me hubiese quedado allí? Sí. Ahora no porque tengo 2 hijos y no los dejaría jamás, pero si pensara egoístamente puede que me quedase allí, pensando con el corazón en mis hijos que me necesitan no me quedaría.


    Si ese sitio existe en realidad y es ahí donde vamos después de morir os aseguro que nos querremos todos y no habrá rencor, ni celos, ni odio, ni criticas… Solo paz y amor. Yo no vi ningún túnel, solo aparecí allí, no sé cuándo ni por qué, tampoco recuerdo con claridad haberme despertado y haber dicho: «Vaya sueño que he tenido o algo así», solo sé que lo que viví fue muy real y precioso lo que se sentía. Siempre he pensado que estuve en el Cielo y que me hubiese gustado quedarme allí. Pero todavía no, hasta que mis hijos no me necesiten. Ojalá sea cierto ese lugar. Solo sé que de momento la vida que vivimos día a día es la que existe y aquello fue un tiempo no se cuanto tiempo, pero fue muy bonito estar allí….
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    Padeciendo de artritis reumatoide desde varios años, yo debía recibir inyecciones de Humira afín de vivir lo mejor posible. Desde hacía aproximadamente tres meses antes del ECM yo tenía el presentimiento de que algo iba a suceder (la muerte). El 30 de Agosto del 2010 yo debía entonces recibir la inyección y mis dos perros se acostaron sobre mí queriendo obstaculizar la aplicación de la inyección, cosa que nunca antes había pasado. De un golpe, un sentimiento de miedo. Yo supe que era el momento…, recibí la inyección, de todos modos a pesar de mi certeza. De forma difícil entré en un túnel oscuro con destellos azules y percibí una luz al fondo que me atraía.


    Ningún otro dolor, ni físico ni moral. Solo amor incondicional. Allí se encontraba mi padre, que había fallecido hacía más de 28 años. Me recibió y me tomo por la mano izquierda. En ningún momento me vi muerta. Que felicidad, no más sufrimiento y además encontrarme con mi padre…, quería llegar más lejos y atravesar esa puerta. Sin embargo mi padre me envió de regreso, sin que yo pudiera oponerme, hacia la vida terrestre, diciéndome «hasta pronto», cosa que no pude hacer en la época cuando él falleció. A mi regreso estaba perdida pero en un estado síquico maravilloso. El dolor físico me invadió. No quería volver a la «vida», solo continuar en el amor con mi padre. Durante varias semanas, más bien varios meses, me quedé en mi «mundo» y pocas personas comprendían mi estado emocional. Esta experiencia transformo mi vida entera.


    

      

        [image: ]

      


    


    Fui levantada y envuelta por una suave dulce mixtura de amor. No hay palabras que puedan describir la perfecta felicidad y seguridad de ese palpable amor. Toda la atmosfera en realidad consistía en amor. Entonces miré hacia abajo y vi a varias personas a las que no reconocí. Ellos me miraron y me dijeron: «Este es el mundo real. Nosotros somos la gente real. Quédate aquí». Pero yo sabía que tenía que regresar.
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    En ambas ocasiones se me apareció un ser de luz blanca que me daba la mano y me llevó hacia una puerta que se abrió sola.


    De pequeña recuerdo que tenía que subir tres escalones para llegar a la puerta y en la última experiencia no vi ninguna puerta, fue directamente un lugar de mucha luz donde no pisabas o caminabas... Flotabas... 


    En la segunda experiencia, reciente, recuerdo primero ver un túnel de poca luz donde vi a varios seres difuntos conocidos, del cual uno tocó mis pies y les deje atrás para subir más arriba e irme acompañada del ser de luz hacia el lugar que flotaba y no veía a nadie pero sentía caricias en mi cabeza. 


    También recuerdo que mis familiares estaban en la habitación del hospital llorando y yo desesperada por verlos sufrir quería volver rápidamente.


    Recuerdo en ambas ocasiones que la voz de los doctores y los enfermeros retumbaba en mi cabeza y mientras iba subiendo la voz se alejaba, pero seguía escuchando. «No sé cómo explicar, es como si estuvieras a millones de kilómetros de distancia pero llevaras un micrófono para escuchar».


    En la segunda experiencia recuerdo ver a mi marido destrozado y rezando para que no muriera. 


    También recuerdo un lugar donde había objetos, personas que parecían ángeles, animales y plantas...


    Lo extraño de todo era que todo tenía vida y ojos…. También vi seres vestidos con capas negras que al ver al ser que me llevaba de la mano, agacharon sus cabezas..., era como si no podían mirarle a la cara..., o quizás por respeto.... 
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    Estaba jugando en mi silla alta y se volteó causando que me pegara en la cabeza contra el suelo. Mis padres dicen que paré de respirar, me volví azul y estaba completamente «sin vida» como por 5 minutos (no recuerdo esa parte). Recuerdo estar viendo desde arriba, mi madre sosteniéndome y mi padre me daba en la cara con sus manos muy fuerte mientras corrían fuera de la puerta para llevarme al hospital. Mientras estaba «afuera» recuerdo que estaba rodeada de ángeles que bailaban y que me llevaban hacia la más bella luz resplandeciente. Yo realmente quería irme con ellos. Me sentía muy segura y querida y quise sentirme siempre así. Cuando mi padre me cacheteó y yo «regresé» estaba extremadamente infeliz por alejarme de la luz.


    Esta es la mejor forma y manera en la que puedo explicar con palabras humanas lo que me sucedió. Es realmente difícil aproximarse a una explicación más detallada de lo vivido, sucedido y lo que se siente….


  



  
    ¡Sí, hay Vida
 después de la vida!


    Desde el principio de los tiempos, se tenía en cuenta que la «muerte» no es más que un momento de transición entre el estado material al otro espiritual. Igualmente se tiene en cuenta que el ser humano podía cambiar de estado, pero no moría.


    Todo en la naturaleza está animado por una energía que conocemos como espíritu, pero ese espíritu no tiene los mismos tiempos que el organismo que insufla, por lo tanto puede desaparecer la materia pero la energía continúa con su existencia más allá del sostén físico que ocupó.


    ¿Dónde vamos después de partir del mundo? El universo es muy grande e imposible de captar su inmensidad física con nuestros sentidos, más aún es imposible captar la energía que lo anima. No existe solo una dimensión en la que podemos movernos, también el universo está compuesto de miles de dimensiones en las que se mueven entidades con conciencia. Entonces podemos decir que existe un sitio en el que van los seres espirituales, aunque no siempre sea el mismo para todos.


    Existen unos procesos los cuales comienzan con un repliegue de las energías corporales que se suman a los movimientos del Alma que es «arrastrada» por la conciencia. El Alma a su vez es jalonada hacia un nivel distinto al terrestre, es como si la fuerza que la animaba tira de un invisible cordón llevándola fuera del campo energético humano. El suave tirón del Alma hacia un nivel superior se produce en lo interior de la persona física. Esa salida se encuentra en la coronilla de la cabeza y personas que han tenido experiencias de «muerte clínica» relatan haber visto una luz impresionante, cálida, que no encandila ni hiere la visión, sino que parece tener vida propia y es allí donde se producen las visiones según las creencias religiosas o espirituales de las personas, es posible ver a Dios, a Jesús, a la Virgen, a un ángel, todo depende de la conciencia que enfoca su atención sobre lo que en vida practicó y creyó, lo cual no nos debe sorprender ni tampoco tomarlo como una situación engañosa, es decir que no significa esto que sea como un placebo para el Alma. Entonces el Alma de la persona pasa por diferentes niveles y la sensación es la de elevación hacia la luz. Esto significa que ya el mundo material carece de una referencia inmediata pues los sentidos ya no lo conectan a este mundo. La primer sensación es la de frío, pero no un frío como el percibido en el invierno, sino como un frío adormecedor y que a la vez sostiene a la nueva conciencia.


    Pero sucede muchas veces que la conciencia tiene en su carga o en su conformación, la idea presente de estar entre el mundo cotidiano conocido, o tal vez tenga aún la imagen firme de determinadas personas como así también el pensamiento puesto en tareas que no ha terminado, entonces no se dirige hacia el núcleo que lo reclama, tampoco Dios fuerza a nadie a obrar en su propia contra, por esto es que la conciencia (Alma) no lleva su carga energética experimental hacia Dios, sino que busca la forma de concretar lo que tiene aún por hacer, además puede sentir la necesidad de descargarse de algo que no puede llevarse, pues tiene la sensación o la seguridad que no le es propio.


    Los designios del espíritu pueden ser múltiples o únicos, pero son tan personales como la persona que fue durante su estadía en la tierra.


    Cuando uno ve o percibe un espíritu, hay que tener cuidado con lo que se dice, pues poseen emoción y lo pueden herir realmente. Tampoco hay que manifestarse incrédulos ante esta posibilidad, pues puede desencadenar una serie de demostraciones fenomenales en el sitio, el ser espiritual puede tratar de convencer al principio, si no lo logra que se le crea que es una realidad….


    Cuando un ser espiritual aparece es, o puede ser por diferentes motivos los cuales se escapan a la mente humana. Si no se sabe cómo comportarse ante una situación así, es conveniente «dejarse» llevar.


    La Vida del más allá es más real que la realidad. La muerte, tal y como la concebimos, no existe, sólo es una ilusión.


    Las experiencias cercanas a la muerte son uno de los campos de investigación más interesantes de la neurociencia. En ellos se escinde una perspectiva dualista de la vida: para la mayoría de los científicos son un fenómeno que puede explicarse perfectamente a través de la física (la divinidad y lo espiritual es una experiencia conceptual generada por el cerebro); pero las personas que han experimentado estos encuentros cercanos con la muerte, acaso arrasados por la fuerza intransferible de la experiencia, poco escuchan las voces calificadas de los hombres de bata blanca y, seducidos por la belleza de sus visiones, prontamente afirman una realidad espiritual más allá de la muerte.


    La muerte es una frontera epistemológica, un poco de la misma forma que un agujero oscuro, en tanto a que es difícil (o algunos consideran imposible) extraer información de ella. Como un túnel de la conciencia del cual no podemos regresar. La muerte se presenta como el máximo enigma de la existencia. Sin embargo, algunas personas puedan cruzar está frontera y regresar para contar, el «secreto» que no debe ser revelado. Esto es, morir por un momento, pero no morir, para ver lo que le sucede a la persona sin el cuerpo físico.


    Lo que intriga a científicos y teólogos por igual en sus estudios de las ECM es que muchos pacientes describen experiencias similares, entre las que se incluyen abandonar el cuerpo y observar desde arriba mientras los médicos están trabajando, ingresar a un túnel oscuro, ver luz, ver a otras personas, encuentros con seres espirituales, una sensación de inmensa paz, y luego el retorno al cuerpo.


    La persona después de su muerte es persona tanto como fue en el mundo terrenal, con esta única diferencia, que ha desechado la cobertura física que formaba su cuerpo en el mundo material. 


    Nuestra vida en este mundo es apenas un momento, en comparación con la vida después de la «muerte», porque ésta es Eterna.


    El ser humano inmediatamente después de su «muerte» está en la otra vida. Su vida en este mundo se continúa plenamente allí, y es de la misma cualidad que ha sido en este mundo. 


    Los espíritus poseen sensaciones mucho más exquisitas que durante su vida corpórea. Si alguno no estuviera dispuesto a creer esto, en virtud de sus ideas preconcebidas respecto de la naturaleza de los espíritus, ya lo aprenderá por experiencia propia, cuando entre en la otra vida; no tendrá más remedio que creer. Los espíritus tienen vista, porque viven en la luz, viven en una luz tan grande que la del mediodía en este mundo difícilmente pueda comparársele. Los espíritus también tienen oído, y en un grado tan exquisito que no podríamos compararlo, casi, con el oído del cuerpo físico. También tienen el sentido del olfato. Poseen un refinado sentido del tacto. Tienen deseos y afectos…. Todos sus sentidos en general están mucho más desarrollados que en su estado material.


    Los espíritus piensan de manera mucho más clara y distinta que cuando vivían en su estado material. En una sola idea de su pensamiento hay contenidas más cosas que en mil de las ideas que poseemos en este mundo. Hablan entre ellos con tanta exactitud, sutileza, sagacidad y claridad, que si el hombre pudiera percibir su conversación experimentaría enorme maravilla. En pocas palabras, poseen todo lo que posee el ser humano, pero de modo más perfecto, excepto lo material (la parte física) y las imperfecciones que provienen de éstos. Reconocen y perciben que aun mientras vivían en el cuerpo era el espíritu el que percibía y sentía, y que aun cuando la facultad de las sensaciones se manifestaba en el cuerpo, sin embargo, no estaba en el cuerpo. Cuando se abandona el cuerpo las sensaciones son muchas más placenteras y perfectas.


    Después de la muerte la persona es similar a lo que fue antes, tanto que al principio no se da cuenta de que está en otro mundo. Tiene vista, oído y habla, camina, corre y se sienta…., se puede trasladar de un lugar a otro sin lo que conocemos como el tiempo de reloj, ya que allí no existe ni el espacio ni el tiempo, tal como en el mundo físico. La muerte no es el fin sino la continuación de la vida.
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    Actualmente participa activamente en diversos Programas de Radio, Prensa y Televisión y se encuentra en plena gira dentro de la República Mexicana, presentando su espectáculo: «Historias de Fantasmas» el cual ha tenido una gran aceptación por parte del público de todas las edades.


    Actualmente, David es hoy por hoy el Conferencista y «Fan­tasmólogo» más solicitado sobre Fenómenos Paranormales y sus presentaciones han causado polémica y admiración en práctica­mente todas las Ciudades de México, Centro y Sudamérica.


    Prestigioso Investigador del Fenómeno Paranormal, Exitoso Productor Artístico, Director General y Fundador de una de las Productoras Discográ­ficas más importantes de México (Maple Studios Entertainment).
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